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Los Españoles en Manabí 
I 

La priniera visita de los españoles 

El día .14 de noviémbre de 1524 salió Francisco 
Pizarro de Panamá en un barco con 112 cflpf\ñoles y al­
gunos indios a su servicio, rumbo al sur, en busca del 
famoso imperio del, Perú. . , 
·. J)espué,S de n)ás. de dos meses de aventuras arri-

ba el 24 de febrero dn 1525 al Puerto del . Hambre con 
32 ~spañoles· menos. Como en este puerto .no habfa vl~ 
veres mat)d6. al piloto . Montenegro con varios mariner~s 
a buscarlos a la isla de las Perlas,. y cuando éste regr~m 
s(), al c11.bo de 47 días de navegació~,. de los compañe­
ros de Pizarro babian muerto de hambre como veinti-
~~ . ' 

signleron adelante los sqbrevivientes e!'m el au~i­
lio r('cibido sjn arredr~rsc por las contrtuied11,des, pe.-9 
d_espu~s d~ v~rias aventuras resolvieron l'E!gresar ~ Pan&.,: 
~3, c~m muy poco oro y con una,:d~uda .de diez. mil 
caswll~llos, ~n 1Il<:lDPda de hoy más .ele. veinte mil d61&,­
r:s. Cincuenta ... eJ.Cpediciºnarios , .. qu~qar:an :.n() • 9\)stante en 
un pueblo llamado Cuchama esperando auxilio. 
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Los EsPAÑOLES EN MANAB!. 

Ante el fracaso, Pedrnrias, fundador de Panamá, 
retiró su apoyo. El 10 de marzo de 1525 se había for­
mado una sociedad con Fernando LuquP, Pizarro y Al­
magro para srguír adelante en la Pmpresa de los descn­
brimientos. Luque, que no era sino mandatario del li­
cenciado Gaspar de Espinosa, dió para los gastos 2C.OOO 
pesos. Se tomaron el juramento los socios y para sellar 
el pacto, Luque cf'!ebró el santo sacrificio de la Misa y 
dió la comunión con una hostia dividida en tres partes. 

y Jos conquistadores se hirirron a la vela por se­
gunda vez. Según el manuscrito CXX de la Biblioteca 
de Viena con Pizárro y Almagro iban ciento cincuenta 
hombres, dos buques de cuarenta y setenta toneladas y 
un pequeño bergantín. Fray Alfonso M. Jerves cree que 
Pizarro .salió primero y luego Almagro con ciento diez 
hombres. A las embarcaciones acompañaban tres canoas. 
Llegaron a San Juan después de recogPr la gente de 
Chucama y una vez alli, Almagro, que había descubier-. 
to el río ·el 24 de junio de 1525, ·regresó' a Panamá por 
víveres y pertrechos. · 

Durante esta corta estadía fue cuando Pizzarro a~ 
provechando los conocimientos del piloto Bartolomé Ruiz 
de Estrada y el ·buen ánimo de su gente lo despachó f'D 

su barco a Pxplorar la costa más al sur, ·en un viaje 
que duró setenta días entre ida 'Y vuelta, lo que hace 
presumir que sólo llegó hasta Cancebi sugún · el tes timo-' 
nio de Jerez y no hastá el actual Perú como algunos 
lo ·han supuesto. · ·' · 

· Ruíz en su viaje estuvo el 21 de setiembre de 1526 
en una bahía a la que puso el nombre de San Mateo. Al 
fondo llevaba al mar· e·J tributo de sus aguas el . actual 
rio Esmeraldas. Había tres grandes pueblos· junto a hA 
costa. De ellos. salieron algunos indios' que en sus canoas 
le vinieron a • dar ·• la bienvenida y a ·invitarle ir a tierra;· 
A:ceptó · Ruiz la: invitación y coD' su gente e~ttivó .. dos. 
citas con ellos. Como si ·Jos iridios hubiesen .conoei~<)l' ~J 
lado flaco de: los- espnñOles les obligaron a que les 'accpJ 
tasen algún oro y éstos lo aceptaron después de hacer­
se mucho de rogar. No hay diferencia entre estos indioo 
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y los civilizados de Panamá, decía Ruiz, y su asombro 
subió de punto cuando al seguir viaje al súr, algunos de 
los nuevos amigos resolvieron acompañarle pn él barco 
para ir le dando noticias e indicaciones sobre las descono­
cidas tierras que iban a visitar. 

Ruiz fue pasando por Tacames, N ancabez, To­
viri~imi, Conilope, Papagayos y Toloma, pueblos todos 
en la actual provincia de Esmeraldas, al sur, PntonePs 
mucho más poblada que hoy, pues sólo en A taca mes 
había mil quinientas casas y en cierta oca~ión se reunie­
ronse allí más d~ dirz mil inriios en son de guerra, lo9 
que seguramei;Jte no eran sólo de Atac::unes sino también 
de los pueblos de las cercanías. 

Tolona o Tolima era el último pueblo al norte de 
esta costa a que algunos años antes habían l!PgHdo las 
huestes victoriosas rle Huainacapac si nos atenemos al 
testimonio de Cieza de León. 

De Tolima pasó Ruiz a la actual provincia d') 
de Manabí y su buque se meció en las agLfás Qui~im(ls, 
hoy Cojim!rs, y después rn las aguas 'de Coaque, pobla­
ción entoncPs muy floreciente, hoy guarida de gentes 
que no conservan el recuerdo de su gran grandeza pre-
colombina. , · 

Siguió Ruiz al sur y fue pasando frente a Tonco­
nies, Arampajos y Pantagua. de los rlos prim~ros pueblos 
el srgundo debe ser el nombre indigena de Passao. Aunqml 
el nombre de Passao lo hallamos des-d~ los prime ros tirm­
pos d1l la conqui-;ta, no cabe duda, como b~en observa Sa­
ville, que SU procedencia ~S netamente esp:iñola, por más 
que en·. Alemania (Bavieta) haya también un puPblo, fa­
mqso por sus minas de grafita, que llama Passao. · 

Pant.agua o Pintagua, pueblo al sur d(l Arampa­
jos o Passao, subsistió mucho tiempo en el _lugar qúe lo 
vió Ruizi y en una R(llación hecha a principios dd si­
glo- XVI , qe orden del · marqués de Cañete, figuran 
Pas9tto y Pantagua con 78 tribútarios: · · 

Lti na ve española siguió adelante y fue pasando 
por Caraslobez, Amarejos, Camns, Amotopse y Docoa, 
pueblos toh.i de tierra llana como se dice en el ma-
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nuscrito rle Viena de que venimos tomando estos dato~, 
mann~crito trabajado probablemente el mismo año de 
1526, al parecer bnjo la dirección del mismo Ruiz. 

Cnralosbrz es Caráquez; Amarejos es Jaramijó, 
CamPs rs el pueblo de Cama, que a raíz de la conquis~ 
ta Bf'nzoni no~ refiere haber visitado en la provincia de 
Manahí. En la Relación que mandó trabajar el mar­
qu(s de Cañete figul:la Cama con 6 tributarios, lo q11e dr­
mneF-tra que rste pueblo iba ya en decadencia a princi­
pios drl siglo XVII, sin duda l.'ntre otras causa·s, por PI 
afán de los conquistadores de juntar, contra la volun­
tad de lo.3 indios, los pE>queños caseríos en un solo pue­
blo que en esta costa debía ser Manta. 

A motopse es Charápot6. Los españoles no lo vie­
ron probablemente, porque no es creíble que estuviese 
junto al mar, pero tuvieron noticia de él. El Ilustrísimo 
srñor González Suárez fundándose en que el no111bre pri­
mitivo de este pueblo es Japot6 descompone el vocablo 
a¡,í: Ah-ppo-toc que en maya significa llanura que se le­
vunta poco a poco. Entre Abppotoc y Amotopese cual­
quiera ve el parecido. Esto indiCa cuan buen obsrrva­
dor es González Suárez y cuanta es la importancia de 
rstos nombres primitivos para penetrar en los secretos 
de la proto-historia. 

Docoa es Manta. Todos sabemos que el nombre 
indígena, mejor dicho maya, de Manta es Jocay y de 
Jocay a Jocoa y Docoa no hay sino una pequeña dife­
rrncia, fácil de explicar en la confuPión que los nuevos 
vocablos producirian en los oídos españoles no acostum­
brados a oirlos. 

De Docoa la. nave de Ruiz continuó su rumbo 
hacia delante hasta llegar al cabo de San Lorenzo, la 
parte m:ís occidental de la costa a que había liE>gado 
viniendo desde Panamá. Desde aqui se ve la isla de 
la Plata y Ruiz, sea porque estuTiese cansado de ve~ 
nir entrando a tod.os los puertóP, s~a porque el tiem­
po de dos mel'es que se le babfa dado le viniese estre­
cho, e:ea porque cre•yese que el continente sud-americano 
ro este punto volteaba. hacia. el' oriente, sea por otro 
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· moti\'O, lo cierto es que al doblar el cabo tomó la ruta 
entre el continente y la isla para inspPccionar la cóstá 
del otro lado, como se dice en el manuscrito de Viena 
que venimos citando. En e¡:ta direcrión sur este, tf'nien~ 
do siemprP la tierra a lo lejos pasó por las poblaciones 
de Calangane, Tusco, Scrcapez y Calango. Esta. última 
población a la fecha solo ha variado la e para llamarse 
Salango. 

Jerez afirma que Ruiz l1Pg6 hasta el pueblo de 
Cancrbi clespués de haber visitado algunas otras pobla­
ciones. Esto hace presumir qut> este pueblo estaba cer~ 
ca de Salango o quizá era el mismo Salango, ·y que no 
PS exaclo lo que dice Montesinos que Manta fué fun­
dada ¡;:obre el asiento del antiguo C!lncebí. Creemos 
que Cancebi se llamaba también la comarca de Mantli. 
a Salango. 

En esta costa, teniendo al oeste la isla de la 
Plata fué cuando Ruiz vió venir del sur una embarca.~ 
cióo velera que le llenó de asombro. ¿Su buque no era 
rl primero que V{'Dia a turbar la tranquilidad de estos 
mares? ¿Por ventura otro conquistador más feliz que 
él le babia ganado la delantera? ¿Pero de dónde habla 
partido? Atormentado por este pensamiento se acercó 
al misterioso velero y vió con admiraciQn que se tratabli 
dfil uná barca peruana. N(:¡tese que para lo:~ españoles, 
peruanas· eran las costas que venian recorriendo desde 
San Mateo al sur, y peruana tilé. la costa de Manabi 
dur11nte la conquista y gran pá~te del coloniaje. · 

I li 

~-.. n,a~e;~ci~,, entre: lo~ l•diOII· 

No cabía duda era una cmb.ar.caci6n indlgcna 
De '~s \~.~~n~ b91l,l.b·r~s q~e. ve9~n: en ell~ lo·s ooce· 'D 
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arrojaron al agua y de los nueve restantes, tres fueron 
detenidos por los e¡::pañoles para que lrs sirviesen en lo 
sucesivo de intérpretes, o de lenguas como se decía en 
ese entonces. 

El navío indígena trnía treinta toneladas, era en 
consecÚPncia algo menos de la mitad del navío español 
qur ca Jaba setenta. Tenía dos pisos: el inferior que se 
mojaba !'stnba formado de Cflñas gruezas como postPs; 
el superior en el que iban en seco las prr!'OnRs y mer­
caderías era de cafias más delgadas y se levantaba so­
bre bRrrotes transversales que deBcansaban en el piso 
de abajo. 

Por relaciones posteriorf's se deduce que la caña 
del centro que formaba la quilla era más gruesa y las 
que se le j1mtaban -iban ligeramente acortándose en 
proa para hncer que ésta terminara en punta y corta~e 
asi más ffLcilmcnte las agu:is. Los másttles y las ante­
nas era de fina madera y las velas de algodón, algo más 
cuadradas que las e~ paño las.. De ancla servía una enor· -
me piedra. Del timón nada nos dice el relato, pero de 
seguro- que no iría atrás como t>n las barcas t>uropra!." sino 
a los costados, mejor dicho carecería de él y a la balsa 
se: la manejaba p(lr medio de canaletes o tablas de 3 a 
4. ·varas de largo, a popa. y proa, que U !loa llama gua­
res y que rstán aún en u.so. . · 

· · Este-sistrma 'de dirigir' las balsas, de propia in­
vención de los indígenas, E-ra clesconocido de los españo· 
les y Ulloa afirma que de conocérselo en Europa, se evi­
tarían muchos naufragios. 

Para ligar las cafias e iz'ar las velas SE:l usaba una 
cuerda de nombre cnequén,. muy superior al cáñamo, 
tan suprrior que durante la conquista y el coloniaje los 
buquE's veleros: españoles entraban exprt>samcnte a; Man­
ta para hacerse ;de estas cuerdas y. otros . aparejos de 
navegación. 

Como se vé la balsa descrita era como una de­
lag, muchas que corren por;>'nUesttos ríos_ y a la._ que so 
le··:babía provisto ·-de velatfpara la navl.'gación por mar. 

Difícil es determinar si las cañas como postes eran 
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raña guadúa o palo de balsa; las que los españoles vie­
ron posteriormente en el río Guayas eran de palo. de baJ-· 
!'la; pero ésta que surcaba por las costas manabitas pu­
diera haber sido de caña guadúa. 

El maou~crito de Viena dice que vPnían en la 
embarcación muchas piezas de oro y plata, coronas, dia­
demas, cintos, ponietes y armaduras como de pit'rnas, y 
petos y tenazuelas y cascabeles y sartas y rnllZcl8 de 
curntas y roseclt>res y e;:;pejos guarnecidos de plata y ta­
sas y otras vasijas para beber; mantas de lana y algo­
dón, camisas, aljubas y alcacerrs y otms muchas ropas, 
todo lo máfl de ello labrado de labores muy ricos, de 
colorrs de grana y carmPsí, de grana y amai'illo y otros 
colores de diversas maneras de labores y figuras de 
ave"', de animales y pescados y arboledaq; y unos proso3 
chiqnitos de pesar oro como herhura de romana y otras 
muchas cosas; algunas sartas de cuentas traían piPdras 
d~ pequeñas esmPraldas y caledonias y otrns piedras o 
pedazos de cristal y anime. Todo esto Jo traían para 
cambiarlo por unas conchas de prscado de que Pilos ha­
cían cuentas coloradas como corales, y blancos, que traían 
casi E>l navío cargado de éllas. 

El uso de la monPda, que parece tiene su orígrn 
en la MesopotamiH, era muy común'en el Nuevo Mun­
do y la concha era el objeto más general usado con es-
te fin. . 

¿Era esta embarcación de Manabí, del Guayas_ o 
de Tumbes? . . 

De las veirite personas qu~ entre hombres y mu. 
jeres venían .en él la; sólo dos· rran d.e TumbPs. _y conta­
ron a los españoles tnaravillas sobre mi gran imperio al 
sur, gobernado por Huainacapac, _ donde abundaban las_ 
oyejas (llamas)y_ don9é el. oro Pra tan común como la 
·p~rpr~. . Y,nq ~J' estos indios e_ra el- famoso Felipillo que 
jug(>.papel tan importante en la conquista. Si la Lalsa hu­
bír;ra sid,o d~ Tumbrs dificile:s que sólo dos tumbecinos-­
hu\;>iese_n rntre tanta gent<>, y, si la balsa hubiera' sido dd 
Gu.rfyas no era creíbln que- en ella se encontrasen dos tum­
becinos con tantas garantías, dada la enemista dmortal de 
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los indios de Puná con lbs de TumbPs. La barca, a nues­
tro juicio, era manabita y se d<>dicnba a un comerrio di­
reCto rntre Máúábi y Tumbes sin entrar al rio Guaya~; 
quiz-1 tapihién a traer peregrinos a los famol'ios santuarios 
de Santa Clara o El MuPrto, La Plata y Manta. 

Herrera afirma que en una balsa tomaron dos mu­
chachos y tres mujeres y que en é!la tr:í:irm lana hilada y 
por hilar de sus ovejas. Quizá sea dato referente a otra 
rmbnrcaci6n hallada por el mismo Ruiz u otro navPgante 
español. · 

Las telas descritas con figuras de aves, animales, 
firbolcs y pescados E>s manufactura n<>tamente nianabita. 

El viaje de Ruiz frente a nuestras costas acontecía 
pó'r los meses de setiembre y octubre de 1526. Otros lo 
fijan en los meses de niayo a julio, pero no nos parece 
verdadero el acerto tomando en cuenta que el descubri­
miento de San Mateo o Esmeraldas ocurrió el 21 de se­
tiPmbre. 

¿El uso de las velas en la navegación era conocido 
de Jos indios? En la historia de la conquista no se refie­
re otro caso que éste de Ruiz, que es indudable pero que 
muchos lo explican diciendo que como los españoles ha­
cia muchos años recorrían las' costas de América el uso 
de las velas fué tomado de ellos por los indios; lo que no 
es dificil Pxplicar si. se toma eil cuPnta, como lo aseguran 
los cronistas castellanos, que los súbditos de los incas ha­
cfan comercio con 'las ¡joblacio.ries de Panamá. y que hqsta 
aqui llegaban también Jos mercaderes mejicanos; Esta 
comunicación de' la América del norte con la del1!1Ur está 
por otra partP plenamente COIJ)propada con Jos modernos 
estudios arquPiógicó!J. · · · · · '· · '·: ' • · • 

• Zárate refif.'re qu~ los iodi(,l~ de ~anab~ na\'egaJ>~~ 
rn canoas falcadás;' Cl;lvadi1s eif ~r()ncos de. iir~cilés_ y' tiinf.; 
bién <'o balsas.· F!ste· t:i~r~lna'·q~ na\'egación éldipico de 
Arnérica: lcis' :espafiOiés no cOnocfán' ni las. ~als~~, ni' fa 
canoa formada dii· u:r)~Qlo troncp' de árb.O,i que paree~ sél 
orígi'naria d~> li:' O~ean'~~; ' J~á' inªus'tri~ d,é ·· Jo8 'ini;liPe 
coyapas de hoy ~s··n.acf>r estas·- cQ.M~s' pa·ra' la ve.nt~. · · · 

' . · · ~,1 ma'f · ~~~ (~:p.;Hi~t . ·~· l~s· i,~,dJ,?.~ p~ r~·· l,á ~á_ye~~~ 
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ción; los santuarios de Santa Clara y La Plata a veinte 
millas de la costa lo esHñ atestiguando. Estos santuarios 
después de los de Pachacamac y M:anta eran los más fa~ 
mosos de toclo el Perú. · 

La visita de los. peregrinos de Tumbes y Jugare~ 
lejanos á Manta e!? probable que se hacia por mar y no 
por tiPrra; hay dos hechos para suporwrlo, el uno que 
no hay huellas ni datos ciertos de grandes caminos o ca­
rreteras litorales, y el otro que los indiQs de la costa se 
Pntendían entre si no obstante hablarse en Manabi mn~ 
chas lengua!", al extremo de que casi cada) pueblo teni& 
la suya sPgún el_ testimonio de los cronistas. 

Saville_ ha observado que los objetos arqut>lógicos 
de La Tolitn (Esmeraldas) y La Plata (Manabf) son 
hmy Sf'mejantes. ¿Cómo rxplicar este parecido si no 
aceptamos una frecuente comunicación por mar? · 

Otro lwcho, Están conformes los primeros histo­
riadores de la conquista en afirmar que en, Manabi ha­
bía mucho oro;. era un pueblo muy rico, lo "que quizá no 
pueda dPcirse ni del pueblo incaico donde sólo el inca era 
l'ico y el pueblo muy pobre. No obstantP, en :tylanabi 
no hay minas ni lava~ de oro y las Pxcavaciones ar.­
queológicas demuestran que 'en los Hempos anteriores a 
la conqui!'ta no abundabR el oro. ¿De clónde venía la 
abundanCia de rste metal? Evidentemente del comercio 
y en parte también dP- las peregrinaciones a los santua­
rios dé "La Plata y Manta. Como por til'rra no babia. 
caminos ni al norte ni al sur y Jos pueblos vivían Pn 
perpetua guerra y ai1;1lados con divPrsidad de lenguas, hay 
que concluir que ese comercio sP hacía por mar. · 

Por Pstas y ot¡:as consideracionPs nada· tiene de 
rxtraño, antl's está muy pursto en razón, el dicho del 
P. Cobos de que la balsa que halló Ruiz _era una dP las 
tantas rn que se hacía el comercio entre ;I.Vlanabí y Tum­
bes. Como ~upervivencia de este hecho cabe afirmar, 
que aún en los primeros tiempos de la indPpendpncia 
cu&ndo no se habían levantado las grandes barreras ndua­
neras mayor comercio había entre Manabi y Tumbes­
que entre Manabi y Gu!J.yaquil. 
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El n•lato de la llegada de Jos caras en balsas a 
Jas costas de Manabí (inmigración del norte), de la llea 
gada deJos gigantes también en balsas a Santa Elena 
(inmigración del sur), del viaje de Tupac- Yupanqui a 
las islas encantadas, . aun tomándolas como leyendas 
prueban este hecho: a Jos indios les era familiar la na­
vegación por mar. 

Y E:'se traslado de la civilización centro ·americana 
a Manabi dP donde parece se bifurcó a la SiE>rra del 
Ecuador y al Perú es casi inexplicable sin la comunica· 
o.:ión por mar, tanto máo inexplicable cuanto los indios 
intrrmedios Pstablln rn un nivel muy inferior de cultura, 
al PXtremo de que los de la eo~ta de Colombia eran an­
tropófagos como lo comprobó el mismo Pizarra en su 
~egunda expedicíón. 

Benzoni que pudo ver a Manabí rn los días de 
la conquista, afirma que los botes que usablln los indios 
tanto para pes('ar como para navegar, se componían de 
balsas compuestas de tres, cinco, siete o nueve troncos 
delgados, largo el del medio y los otros acortándose co­
mo los dedos de la mano. S.nante la navegación se 
cansaban de remar y no habfa viento- parn el uso de 
las velas, arrojaban al agna en sacrificio frutas y otras 
cosas rogando- un tiempo favomble. No es creible que 
tales supertil'liones se desarrollasen a la llegáda de los rs­
pañoles; debían tener un origen más antiguo, lo que su­
pone que la navegación les era familiar y el uso de las 
velas conocido. 

"Fray Reginaldo de Lizárraga nos dice que los in­
dios, de M anta eran grandes marinos. U !loa se admira 
de cómo estos .indios conservaban el equilibrio sobre las 
olas de- pié sobre un palo de· balsa para echar desde allí 
ta red y atender a los menesteres de la pesca. Como 
esta última habilidad la han perdido ¿no· es de concluir 
que la sabían antes de la conquista y la olvidaron a fi­
nes de la Colonia? 

- Garcilazo a raíz mismo de la conquista se admira 
de las habilidades de los indios de ·Passao para la pesca 
fuera de la costa. 
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Durante la. colonia los ricos de Guayaquil que ve~ 
oían a invernar en Manta no lo solían hacer en las na· 
ves de los españQies sino en las balsas dP los indios, por~ 
que les ofrecían mayor srguridad para eludir, con el ma­
nejo de los canaletes, el golpe de las olas. 

Ruiz una vez capturados los tres indios regresó 
donde Pizarra, con seis lenguas dice Jerrz, sin duda tres 
tomados rn la barca y los otros tres en San Matro. Pi­
.zarro resolvió una nueva expedición al sur y llegó a Ta­
camez donde salieron a recib1rlo catorce canoas, y la una 
traía encima un estanriartr. ¿Eso que los españo\ps lla­
man estandarte no sería una pequeña vela puesta a la 
Canoa, cosa tao usual ahora entre nosotros? Nada djfí­
cil afirmarlo. Y purda que algún día SP catalogw' la ve­
la en la canoa como de invencióñ netamente americitna. 
PE'fo la probable es que su uso haya venido más bien de 
inmigraciones do la Oceanía. 

El hecho de que en Mt~xico no se conoría la na­
vegación a la vela es lo que ha inducido a muchos, no 
a negar el encuentro de Ruiz con la barca vrlr.ru pe· 
ruana hecho histórico bien probado, sino a tPncr a ios 
indios por imitadores de los españoles que hacia mucho 
tiempo ya andaban por las costas del Pacífico. Pero si 
a conjeturas vamos, nosotr-os diríamos que el fai1Jo>:o Quet­
zalcoatl del norte de Europa arrojado en las costas de 
México fué el introductor de la navegación a la vela. !<;1 
invento se perdió E'n el norte donde no hubo necrsidnd de 
él, pero se conservó en el sur. . 

El mar no debió !'ler un misterio impenetrable pa· 
ra los indios de América. Los indios costanero;; de Ma­
nabi eran grandes nadadores, a excepción de los de Cayo 
donde la braveza de las olas no lo permitía. El P. Cobos 
afirma que los indios de Arica se lanzaban a la vi,;ita de 
las -islas adyacentes rn cueros de lobos marinos hincha· 
dos. Que a Jos indios de Esmeraldas y Manabí la nave· 
gación a la vela les era conocida, Jo dice el hechn del r2-
cibimiento cariñoso que los habitantes de San Mateo hi· 
cieron a Ruíz, y que al surcar la nave española por pri · 
mera vez por las costas manabitas, los· indios snlían a la 
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playa· alborozados y un tanto admirados a contrmplarla. 
Supongamos qu(• )o!;' indios no hubirsen visto jamás un 
buque de vela sobre las aguas. ¿No es Vt>rdad que en lo 
superstiriosos que eran se hubieran asustado y no hubie­
sen salido alrgres a la playa? Sabrrnos que un indio mu­
rió de reprnte al vPrse sE> guido por un caballo. ¿Puede 
rrcPrse que la ''ÍF>ta de un fantasma sobre las olas no lrR 
hubirse aterrado? Ellos habiAn visto balsas veleras, pero 
no un buque de vela r.l sistt>rna de los españoles, por eso 
rl nuevo barco les admiró per? sin aterrar los. 

I 1 1 

La segunda visita de los españoles a las 
costas de Manabí. 

Hallábase Pizarro Pn las costas de Colornbi:~, en 
las márgenes del rio San J.uan, agobiado por Jos pade­
cimientos y a punto de perecer de hambre, cuando re­
gresó- Ruiz con la noticia de todo lo que había visto en 
~u viaje al sur. El suceso reanimó nuevamente las es­
_prranzas dP los audaces conquistadores, y ·corno poco 
después 11Pg6 Almagro con ün auxilio de ochenta horn­
brrs, se resolvió un segundo viaje al sur, en los dos na­
vio!', bajo la dirección de Pizarro y Almagro y llevando 
por piloto al mi~;mo Ruiz que ya conoCía el camino. Se 
r·mbarcaron cosa de noventa españoles y cuatro o cinco 
caballos, según Este te. 

Las tempestades se interpusieron rn la marcha y 
después de va ríos días de lucha con la bravura de las 
olas fueron a anclar en la isla de Gallo donde permane­
cieron varias semanas. De aqui siguieron siempre al 
mr y llegaron a la bahía de San Mateo (Esmeraldas). 
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Cultivos de m~íz y de cacao adornaban las riveras. E! 
_humo daba claras señales de que allí habitaba el hom­
bre. La tierra era lo suficientf'mentc alta para que el 
mar no penetrase hasta adentro a formar los enorme_s 
manglares que tabto los había atormentado en PI río San 
Juan. El agua dulce drl Esmeraldas llegaba hasta el 
ocí-ano y en sus orillas se vría el caoba, el rbano y va­
riaR clases de madera. · La población era numerosa. De 
San Mateo de Esmeraldas siguiPron más al sur, y con 
gr-an asombto llegaron al pueblo de Tacamez con plazas y 
calles a cordel y más dí! tres mil casaa, según Jerez. 
Hombres y mujrres lucían ,adornos de oro y piedras pre-­
ciosas. 

A la vista de los f'flpañoles salieron de Tacamez 
catorce canoas con muchos indios y dos de l:'llps armados 
df' dro y plata. Venían de paz. Nada tenían que temer. 
Ruiz en su viaje anterior había conversado largamente 
en San Mat0o y creían hacer nhora lo mismo en Taca­
mPz. Pero como Jos indios sospr-charan f'n los extranje­
ros intr·nción rle capturarlos, rPtornaron nuevamente a tie­
rra, en dirección a unos bajos don<iP la navr> española por 
;;:u calado no podía penetrar. Ya en tierra pusieron a 
buen recaudo sus mujeres e hijos y se prrpararon al 
combate. 

Pizarro, por consejo de dos de los indios tomados 
d{' la 'barca velera mana bita, por Ruiz,. que iP servían de 
intérpretes, resolvió desembarcar y ll~?gar a un arregl9 
amistow. Asi Jo hizo; los indios. Je recibil:'ron hostil­
mrnte f'D DUrDl'TO de diez mil, pero "_viendo que Jos P~pa-

-~ñolcs no iban en son de guP:rra Jos trataron también de 
p11z, dice Jerez. El'1tos indi0s combatían conpiedras, 
lAnzas y agua hirviendo. lmprudenci~s de los conquis·­
tndores encendieron nuPva.menta la enemistad y se reno­
vó rl ataque. De seguro que los españoles hubiPran Ei .. 
do muPrtos ante el inmenso número dfi los atacantes ·sin 
IR casualidad de habPrse caído durante la refrirga un 
jinete de Sll caballo. ¿Cómo? ¿El Ii:ioristruo se divide en 
dos? Los indios huyeron aterroriiados ante la pPrsua­
ción de que el hombre y el animal, formaban una sola 
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·pieza, que en los combates, según las necesidades, se di­
vidía en dos y se seguía subdi vídiendo hasta alcanzar la 
victoria. Era la primera vez que veían caballo~ (fines 
de 1536) y no es de extrañar que i'n lo s11perticioso que 
rran concibiesen tales ideas. Así dicen los cronistas, pe­
ro cabe preguntar ¿ellos, los indios, que vieron desem­
barcar los cabilllos sin jinetes cómo ibaD !:t concebir quP. 
unos y otros formasen una sola pieza? N o siempre se 
puede creer en el ¡·elato de Jo¡;: conquistadores. 

La tierra poblada, el oro abunrlante, la civilización re­
lativamente alta. La jauja ~oñada estaba aqui, prro la 
gente era belicosa y no se l'i'~olvía a rntrar en nrgociacio­
nes pacíficas. ¿Qué hacer? Pizarro convocó una Junta pa­
ra o ir las opiniones de los compafleros. A !magro dijo que 
mejor era probar fortuna y en último caso perrcer a m~l­
no de los indi9s antes que ir a morir a la cárcel por el 
pago de las deudas; que en consecuencia 01 rPgresarÍa a 
Panamá a consrguir nuevos auxilios, lo que no sería rli­
ficil, dadas lail esprranzas que hncían concebir los nuevos 
descubrimientos; que entre tanto Pizarro le quednsA es­
pcnmdo en un lugar seguro. A Pizarm no le_flgradó el 
consAjo ¿Por qué sufrir siempre él todos los rigores de la 
adversidad? ¿Qué derecho tenía Almagro a no compartir· 
los mismos dolorrs y penas'? Almagro creyó que se le 
trataba de cobarde y surgió una grave disputa, que se 
hubiera definido por las armas a no mediar la oportuna 
intervención de Bartolomé Ruiz y NIColás de R1bera. 

Reconciliados los ánimos se convino que Almagro 
· y Pizarro rrgresasen juntos hasta la isla de Gallo. Aqui 

se quedó Pizarro con los ochenta y cinco hombres y Al­
magro con los dos únicos buquPs y los tripulantes indis­
pensables se fué a Panamá Pn busca de socorros ( di­
ciembre de 1526 o enero de 1527). Las gentes que que­
da'ron con Pizarro no vieron, en su gran mayoría, con 
buenos ojos la determinación de los dos .Jefes y es­
cribieron a sus parientes para que· les obtuvirsen el re­
greso, pero Almágro hizo desaparecer hábilmente todas 
esas comunicaciones a fin de poder enganchar hombres 
para la empresa. Con todo, un tal Saravia, natural de 
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Trujillo, en un ovillo de algodón que se envió como 
muestra de los productos del país a la .espo~a del Gober­
nador de Panam:í don- Pedro de los Ríos, hizo llegar una 
carta en que pintaba las hambres y desnudeces que pa­
decían y que las riq\-lezns de que hablaban eran cosa de 
risa que las constituían las flechas de los indios; que tres· 
años (15-24-1526) eran ya bastante para saber lo que 
eran los descubrimientos. 

Don Pedro de los Ríos mandó en ton crs a Tafur 
con orden que trajese a todos los eoinpañeros de Piza­
rro que qui~irsrn regr<>sar, conminando con se ve ras pr­
oas al que lo estorbase. Tafur fué recibido corno un sal­
vador PU la isln de Gal-lo. Cinco riwses hacía que Piza­
rro estaba rn {>!la. Casi todos querían regresar. Las 
penalidades habían quebrantarlo a los m~s animosos. Ftll~ 
entonces cuando Pizarro, viendo qun se ib:tn su~ sueíífl;; de 
·grandeza, en un gesto heroico trazó una línea de orit'rite 
a occidentP y dijo seiialando al norte, all:l la pflbrrza y 
las necesidades, acá, srñalanrlo al sur, la riqaru y la 
gloria; el que quiere venir conmigo que mE' siga y saltó 
audaz la línea hacia el ·aur. Trece le siguieron, los tre­
ce llarriados de la fama. Jerez dice que 16, y rl P. Jcr­
ves aclara que con Pizarro y quizás dos sirvientes. El 
resto, unos set('nta hombres rrgresaron con Tafur. 

Los trece tan célebres en la historia <le la conquista 
son: Bartolomé Ruiz, Cdstóbal de Peralta, Pedro de 
Candia, Domingo de Soria Luces, Nicolás de Ribera, 
Francisco de Cue!lar, Alonso de Molina, Pedro Alzon, 
Garcia de Jrréz, Antón de 'Carrión, Alonso Briceño, 
Martio de Paz y Juan de la Torre. 

Con tan poca geóte, Pizarro rrcPlando un atnque 
de los indios hizo 11n11 barca provisional y se fué más al 
sur, a la isla, de Gorgona, de dos lrguas de contorno, se· 
gún ,dice Cieza de Lrón, Alli se alimentó con los suyos 
de cangrejos,- de agua dulce y. de mar, cul!.'bras¡ pPscados, 
frutas silvestres. 

LuquP y Almagro insistían entre tanto en Pana. 
má ante el Gobernador que mandase traer a los compa· 
ñeros, que no era justo se les dejase morir en una isla 
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solit!lria flp] orráno. A tantas instancias el Gobrrnarlor 
mandó nn buque. (Jrrez por rrror dice qur fuPron dos). 
Pizarro de10pués de ocho mr¡;:rs de indeciblrs sufrimientos 
tuvo gran placer de vrrio, pero' antrs de rrgresar quiso 
rPconocrr por sus propios ojos la _tierra más al ;;:ur. I 
bajo la direcc1ón del ya conocido piloto Ruiz de Mnguf>r 
anduvo cien leguas de Gorgona hacia rl país de su;;: sue­
ños. Zárate dice que navegó con mucho -trAbajo contra 
la fu<>rza rle lo>< viPntos y que llegó haRta MotupP, pro­
vincia de Piura, que quPdaba Pntre dos purbloR qur fue­
ron despues Trujillo y San Miguel. De allí rrgrrf:Ó al 
río Chira o Poh<·cho¡:, y Pn unos puf'blo!'l de e;;:tP último 
11nmbre tomó oVPjas (llama¡;¡) para comer carne e indios 
r11rrt que RprenrliPRPn ,..¡ e;;:pañol y le sirviesrn de intér­
pret;:s. Se volvió a hacer a la mar y desembarcó en 
Snnta y Tumb~'R. En TumbPs Pedro Candía visita la 
cRsa de Atabaliba y rrgresa arlmirado de las indecibles 
riqueza!! que pasaron por sus ojos. 

Dr Tumbes regrr3Ó Pizarra 11 Panamá Pn donde 
dPhía estar antes de los diez me¡;:es dr la salida del bu­
QUP por ser éste. el plazo fijado por el Gobrrnador de 
los Ríos. De Panamá siguió a EE:paña a obtener los 
poderes y auxilios necesarios para la conquiSltll. 

Cieza de Lrón da a entrnder que en este viaji> d~ 
Gorgona al Perú (1527), parrce q' a la ida según opinión 
del P. Jerves, fue cuando Pizarro con Jos trrce de la fa· 
ma visitó la if::la de La Plata, Pn donde se ofrpcfan ovP­
jas y niños en sacrificio a los ídoles. En el santuario 
hll bill mucha¡¡ joyas de oro, mantas y cam1setas de lana 
mt1y pintadas y mtiy galana!l, y sobre todo abundaba la 
plata de donde tomó la tsla E>¡¡te nombre. Herrera con­
firma la noticia, pues dice que Jos indios en sus l:"acrifi­
rios rPiigiosos mataban corderos, ovejas y también ni· 
ñM, y que la sangre la ofrecfan a sus idolos talla.dos en 
¡jiPdra; que los compañeros de Pizarro fueron Jos que 
dif'ron a la isla d nombre de La Plata por la abundan-
cia de este metal. · 

El inanuf>crito CXX de la BibliotPca de Viena 
dice que babia un adoratorio en donde se veneraba la 
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imagen de una mujer con un oíño en los brazos y que 
tenia el nombre de Maria Meseia. Esto que quizá no 
era en la isla d~> La Plata sino en la de Salaogo es un 
recuNdo del culto a la Santísima Virgen conservado por 
los put>blos · ameriranos, y que manifiesta quizá algún con­
tacto con los pueblos del viPjo continente en Ppoca poste­
rior a la Era Cristiana. La imagen estaba drntro de un 
templo o casa de Omeión, que tenia por cubiprta man~Jil 
ricamente labradas. Cuando alguno padecia enfermedad 
en algún miembro hacía una figura de oro o plata del 
miPmbro enfermo y ofrPcíalo en sacrificio, costumbr~ 
que aún se sigue en Manabi dPntro del rito catóíico, y 
que no es tampoco dPsconocida en El'paña y otros lugares. 

Montesinos afirma que en la i~la de la Plata se 
habia elevado un tl?mplo aJ sol, célebre en toda )a CO!Ita. 

Pero González Suárrz asrgura que el ídolo adorarlo era 
probabl('mente el mar y no rl sol. ParA esto quizá se 
apoya en el mismo Montesinos, quien afirma que cuan­
do Huanacapac conquistó Portoviejo mandó levantar en 
una isla adyacente un suntuoso templo a la gran deidad 
de la mar del sur. · 

IV 

Primeras aventuras del tercer viaje. 
-~------

Con algunos indios, llnmas, tejidos y otros arte­
factos dPI Pt•rú, Francisco Pizarro fué a España y obtu­
vo dPI RPy auxilio para la conquista del Perú y el nom­
bmmicnto de Gobernador y Capitán General de las nue­
vas tierras que sometiese a su dominio (Conv('nio de 26 
de Julio i.Je 1520). Como Almagro se quejase de ha­
bér!iele obtenido para él muy poco !!urgieron desavenPD· 
cias rntre los dos caudillos, que Jos amigos pudieron arre­
glar con la promesa. de obftner del rey otra Goberne.-
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cióo para Almagro que debía comenzar donde acabase 
la de Pizarro. 

Perú la tierra de las esperanzas no existía, mPjor 
dicho ningún indio de América la ·conocía por este nombre. 
La tierra de los hijos del sol era 1'1 Tahuanti-suyo o la 
de los cuatro puntos cardinales, y Garcilazo testifica q1ie 
los súbditos de este imperio en los primeros t1empos de la 
'Colonia se negaban a llamarle Perú por considerar el nom­
bre extrangero. Y agrega que el nombre viPne por ha­
ber apresado los españoles a un indio de nombrP BPlú, 
que estaba junto a un rio de nombre también Belú; a 
las preguntas de Jos aprrhensores el indio re~pondia si,·m­
pre Beiú, creyendo que se le interrogaba por ~>U nombre 
o por el lugar en donde estaba, y· Jos españoles !'in en­
tenderle interpretaron que ese nombre correspondía a to-

. da la comarca. Gomara dice que e~e rio llamado Peirú 
se hallaba a dos leguas de la equinoccial, por lo mismo 
en territorio manabita. Est~te afirma que el rio llama­
ba Las Palmas y que un pueblo allí situado era llama­
. do Peruquete, de donde virne el nombre de Perú dado 
por los conquistadores a toda la comarca de!lde las pri­
meras expediciones. 

Refiriéndose al tercer viaje, que habia de culmi­
nar con el éxito el mercedario P. Ruiz Naharro dice, 
que Pizarro y sus compañeros hicirron bendecir en Pa­
namá ~us banderas y 1'1 Real EstandartE' PD la lglrsia 
Mayor, Jurgo, e\. 28 de DicirmbtP de 1530, en la Igle. 
aia ·de la MPrcrd, oyeron una misa c:mtada, celebrada 
con gran pompa, y comulgaron con dPvoción para pre­
pararsE' a llevar el catolici,:mo a lo<: pueblos desconocidos 
de la ribera del Pacifico. El sermón cor~ió a cargo de 
Fray Jllan de Varga!', que más tarde babia dé ser co­
mendador dd ConvPnto de Quito, y rn 1556 primer 
provinciH 1 de la órrlPn rn rl Perú, por eh·cción dPI pri~ 
mer capitulo de dicha orden ún América, reunido Psr a-

· fío en PI Cuzco. ·La critica. moderna pone sus reparot:, 
en algunos pormenores al rela:to dPI p:~rlre N_aharro. 
• . HPlps asrgura q' el mismo dia 28 Je Dbre. ~alieron 
los conquistadore~t de Panamá, pero no está averiguado y 
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más probable parece la opinión del Ilustrísimo señor Gon• 
zálo Suárez qne pone la salida en los primeros dias ·de 
Enero de 1531, siguiendo a Jeréz. Los fracasos anterio'­
res DO dePpertaban SUficiente Confianza y no. fue posible 
fletar mucha gente, no obstante hAber dt>sembarcado con 
Pizarro en su viaje de España, 125 hombres en Nombre 
de Dios (hoy Colón). Con todo, algo se pude consrguir 
con el npoyo drl Rey y la compañia de cinco sacerdotes do­
minicos que en las penurias dP la exprdición facilitaban 
cuando menos una murrte cril'ltiana algo muy llpl'tecible 
en aquellos siglos de Fé. Los cinco sac('rdotes eran: Fr. 
Alonso BnrgaléF~, Fr Pablo de la Cruz, Fr Juan de y¡;. 
pez, Fr. Tomás Toro, rl tan calumniado Fr. Vicente Val­
verde, y Fr. Reginaldo Pcdraza qnr hacía de Jrfe dP la 
expPdición. Según convenio de Pizarro con la reina do­
ña Juana a estos sacerdotes hubo que darles en Panam:'i 
45.000 maravedíes p:na rllos y cincuenta ducados para 
ornamentos drl culto divino. 

Agustín de Zárate dice qne Hrrnando Poncl.' dr 
León dió prestaJo un buque a Frar1cÍi'CO Pizarro, y- que 
en él rntraron éste y sns cuatro hermano!'~, H<'rnado, Pe­
dro, Gonzalo y Juan Pizarro. Herrrra dicr, que fueron 
dos los bnqtH's cE"didos por Hernando Ponce de Lr>ón, 
venido de Nicaragua con Rll compañrro Hrrnando ,de 
Soto, y que la Pntff'ga sr hizo a condición dP quP des­
pu~s de la conquiF~ta se dieRe· a Soto uno de los mayo­
res rPgimirntos y a Ponce de León se le hiciese capitán 
y trnit'ntc de Gobernador del pnrb'o más importante 
de los que se iban a de~:;cubrir. Jprez nfirma que Piza­
rro s·alió df' Panamá en tres buquPs con 180 hombrrs y 
37 caballos, y con h intPnción df' desembarcar en Tum­
bes e iniciar desde allí la conquist.a del Perú. 

Pizárro partió con su grnt.e ref'Uf'lta acostumbrn­
da a conquistas y a toda clase de sufrimientos y Alma­
gro sr qurdó rn Panamá rara recogrr nuevos contingen­
tes quE> debían venir de Nicaragna y otros lugares. 

Los viPntos y corrientrs marítimas no permitieron 
a Francisco Piznrro cumplir sns deseos, y a los trPce. 
días de navegación según Jerez, siete según Estéte, cin-
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co srgún HPrrera, sr hallaba en San Mateo, cien lC'gua.s 
n·l norte df' Tumbes, punto de entrada al gran imprrio 
cte Atabaliba. Como el mar hacia afuera dPbia estar 
tempr>stuoso y hacia la costa en rrlativa calma resolvió, 
después de o ir di versos pareceres,. que los buques fue>:en 
a la orilla con los tripulantes indisprnsnbles y dPsem~ 
bat·casrn la grn!r y Jo~ caballos para seguir la marcha por 
tirrra teniendo las embarcaciones a la vista. · 

Era lo ftiPrte de la E>stación invernal. Pizarro 
hombrP vi¡¡oroso y acostitmbrado a pemdictades iba d1! 
guia. Era un hombre afablE>, desroso de Agradar, dicen 
las crónicas, con muchos amigos Pn la vida ordinaria y 
heroico y subyugador en las grandes E'mpresa~. En via­
jes anteriorrs conocía ya la costa, pero no palmo a pal­
mo y Pn viaje fatigoso como ahora. Con la baja marra 
caminaban por la pl:1ya, de srguro con cirrta comodicfad, 
pero con la man~a alta los pa~os tenian que srr dificiles 
y con frr·ruencia la pequeña cara vana debía drtPnerse a 
dPscansar por lo dificil de abrirse camino a través dP la 
maleza sobn· enormes fangales. Ir tierra adentro era 
pPligro~o y cRsi impoFiblt>. La mejor ruta Pra la playa. 
Prro las Iluvi:Hl torrenciales habían hecho crecer los a­
rroyos y tPnían que pasarlos a nado hombrrs y ca­
ballos. Algunas p¡•r,;onas SI! ahogAron. Pizarro tomó 
sobrP sí la tar<>a de pasar a nado a los enfermos y a 
los quP no >'abíun nl\c!ar: era el primero Pn los-trabajo8 
y fati¡!;as. Se vivia en humeda,d perpetua. En ciertos 
lugares la arPna drsaparrcia para drjar a descubierto la 
dura roe::~. En la costa' áspera, dice Zárate, se de~pea­
ban hombrPS- y caballoil, Los mosquitos y toda clasP de 
bi<'hos atormentaban el cuerpo, y las chozas indigenas 
desampa1 a das ks iban quitando poco a poco todas las 
forjadas espr'rnnzas. El sudor de la marcha a través de 
un clima rcuatorial obligaría a frecuentes baños sra en 
el mar, o:Pa en los rios y torrentes que hallaban al paso, 
y la· comezón producida pot· PI sudor y los baños haria 
servir las uñas dP calmante. Cierto que Panamá no era 
un clima muy diver.>o del de la costa de Manabí y que 
los españoles estaban acostumbrados a estas penalidades 
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y tomarían sus prPcancioni'S, pnro la cnnquisfa de las r~ 
gionl's cálidas de AmPrica Pst.abi\ en 1 1s comiPnzos y 111> 
rra posible precaver todos Sil:" peligro!'. RPcuérrlPse qr(e 
las nigüa!'l, entonces dPl"conocirla" en Europa, y q11P hoy 
a nadie asust:m, ocasionaron ha~ta la mnt>rte y fupro'!l 
objr>to de OrdPnanzas reaiPs p<tm f'OSPñar a rurar SQ'9 

¡pi<•adnras con aceit.P de oliva sin cah•nhn puesto Pn d 
sitio dP la piPI r>n donde sP hahinn introducitlo. Al ini· 
ri:II'!'P la conquista tt•nían quP p!'lsar cosas pPorPs por lo 
dt>sconocido c!Pl tPrr.eno. Parn cnlmo ilf' dPtogracia'l los vi~ 
verP~ lkgaron a e~rllsrar y Záratf' nfirma qne pad.,cie­
ron hambrE'. La costa ern muy poblarla, sPgún dice Je. 
rPz, y muchos pueblm 1'1' hall11ban en el camino ¡::iPro IQS 
indios, QUP de sPguro trnian noticia anticipada de la mu­
cho, los habían abnndonado llt>vándose cuanto trnían~ 
GPntp~ prPvi,:ivas hubit>ran obtarlo por ,.¡ rrgrp;:o, pri"' 
eso!'! hombres de hierro, audacPs y resnPitofl Fi~?:lliPron 
odPlaote a probar fortuna y C'OnVPrtir infieles al cri~tia.. 
nif'mn. En su loca arnbu~ión. mil veCPR nwjor f!UP nue~­
.tra decidia, querían g:mar Tierra y Cielo a un missú'O 
tiempo. 

V 

En Cosques 

De>~pnés de mil inciciPntl's 1IP11:aron a un pm~blo junto 
al mar, f'n un sitio llamatlo Coaqu{\; la!J ca<~a" en núrne­
ro dP euatr(>Cit>ntas rran de burna construcción, tlf' ma. 
drra con cuni~'rt.a dP paja y probabiPmf'nte lo QIIP IQJ! 
cronistas llaman paja Pra rlcacli u hoja de tagua o qui· 
zá la hnja conocida con PI nomhrr dt> bijao o bijahufl co· 
mo se d.,cía antPs, El "itio Pra pintorf'sco, aJ .. grt>; PO ·ta· 
vecindari una VPgetaci6n muy P!'lpesa y al lado gran-

. des y . altas montañas, dice Pedro Pizarro. Entre es~M 
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montAña!" e!"M la rle Pata dr P:íjaro a la que Savi!le 
~h la altura de 5.000 pies. Los indios al vPrsr sorprPn~ 
di dos por Jos rspañf)ks SP refugiaron en la próxima SP(va, 
pPro In imprevif'to de la Pnt.n'lda no lrs ctió tiempo, como 
·!!,n poblados antrriores, dr P!'conder cuanto trnían. Hr· 
rrera Afirma que lo01 indios rPcibieron a los Pspañn!rs de 
paz Pn la prrsuaci6n drqnc no !Ps harian 1hño y que f'ólo 
cunnclo vieron drfraudadas !"US psprranzas huyrron, prro 
el'tr te~<timonio carecr dr valor ante la afirmnción de .Je­
rez, pPr~ona ele mHyOr CrPdit.o, por est:1r tná"' <'''rra rlr 103 
scontPcimiPntM, quirn afirma qtte !'Orprrndidos huyPro:l 
ein podn llrvar tras .-í sus biPnes. Si•H•mb;¡rgo con\·irnn 
aclarar que JPrf'Z tampoco e~ testigo prrsencial dP Pste su­
ceso, purs pan,re que llegó a Coaque postrriorm!.'ntP. 

Lo,;¡ r!'rañol!.'s se Pncontrarnn como por arte dP en· 
(:antamÍPiltO COn CünlÍOa abundante para l"atil"f!ICI'T Ja!l 
hambrPI" pa"adai" y con blandos colchon'"S de lana dr cei­
bo, para Pilos des('onocidos para dormir. RPcogieron rnan· 
tal', tejidos (!P varia!' clases, objrtos dP plata y oro tosca­
mrntc fabrl'!dos, chaquira~", coronafl hechas a manera de' 
lmpPTialr-¡;¡ sPgún la PXprr!'ión de Pedro Pizarro, y sobre 
torio gran cantidad dt> Pf'meralrlas. H:1bía alm::~cf'nrs PS· 

prciaks rlP vívPres y tPjirlos para lÜPntkr a la pobl::~ción, 
y Jrrrz !\~!'gura qne los mantrnimi(•nt.os !.'ran en tal abun· 
dan cÍA qup podian a ba!'tf'c~>r· a los I'E>pañolf's allí dP,rrn­
bArcarlo" diJrantP trPs o cuatro años. Y P~tofl Pi':pañoles 
nan 180 Frgún Pl misma JrrPz y 237 f'l'g(m E!'tPtP. L~ts 
difrrrnc_ia,. dP números' quizá dep!.'nrhm dP. que unos 
etJPntPn 1-'ólo lo¡: conqnÍRbH)orPs y los otros incluyan, reli· 
giosoi", tripulimtes, sirvientPs etc. 

Los tPjidol.' NSn de algorl6n y df' lana de animal, 
gPnrralmrnte dr O\"Pja d!'~ Perú, llama, animal domésti~ 
<1!.0 en ese entonrPs en, Manahí. En lo~ prim!.'ros tiem· 
i o~ dP la eolonit\ los inclios Nan muy hábile;. para e~ta 
Clfl~f' de tPjidos p~rO Prall Íncapace'l d(~ tpjpr dr Jana de 
cribo por ¡::p¡· su fibra muy divPrsa de la dPl algodón. 

A fin dP evitflf t~LU!'O!'I en la. rxpropi!lción d .. las 
ríqurza¡: que los e¡;:pañoiP!'I sin título ¡:uficir·nte las con~ióe­
raron como suyas, Fr·ancisco Pizarro ordrnó qne de todo 
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lo rPcogiilo se hicic>SP un montón p.1ra dPducir el quinto 
para el Rry y hacer luPgo rl rrpqrto conforme a h. pPr­
sona y mérito dPI srrvicio. La'·pena d?l que dr-f'obrrlr­
cirFP la ordPn, e"conrliPndo prna sí oro, plata u otros ob­
jrtos, rra nnd.'l mrnOS QllP fa mllPrfP. 

Jrrcz 11firma qne PI oro n•cogido ascendió a qnince 
mil ptJsos y la phlta a mil quiniPnto" marcos, y Prdro 
Pizarra, tPstigo presPnrial, dicP quf' llegó a do!'>cientof' mil 
cR~tPifíwo~ PI oro de las chaqniras, corona~ Ímprriales y 
otras piPzRs. Un ca~te!lano puf'de crtlcuhí.r¡:<'lo hr1v Pti 
algo más de do" dollars. Q.¡jzí no hilya contradicción 
entre los do;; da tos 'y la rlisCrr~pan(·ia provf:'nga do la m a· 
nPra rlP contar o rlrl tirmpo en qnP SP contó, pnPs Pi oro 
y la plata hnl!ados Pn el primPr momPnto dPbu'ron po:.:­
tNionnrntP atHnPntar con la vrnirla· de los indios. Co· 
mo dato iluotrlltivo com·iPnP snber quP la primt"ra fllnrli­
ción dPl oro hallado en lVbnabí sP In hizo Pn Punú y sólo 
f>l q•1into para pi Rry dió mil cinrur.nt.a y cuatro m~Hcn,;; 
qnr. casi to,fo r~tf' oro era dr . Coaqur> lo afirma Pedro 
Piz:uro cuandn die!', que de CoRqllP h:¡sta c~ljn rnn ff'Ca 
(>n ninguna partP hallaron los conqui8tadorPs 2.000 ¡w.oo~ 
juntos. 

FrancÍ!'CO Pizarra .flllÍso nproverhar la oportnnid·1d 
del vPnt.n1·oso hallazgn rlE' Coaque para "rgmr arHnntr 
la conqnista; con tal fin, dP F<lls t.rPs buques man·ló dos 
a Panamá con vPintE' mil cl:t~tPllanos y PI otro n N!cflr•t· 
gna, 11 la orrlrn dP Bartolomé de Aguilnr, con 10.000 
castPlhmos oro. Hernando PoncP de Lrón rrflriéndosP a 
e,;tP hPcho dícr qne lo Pnviado a lo~ clos lugares nsc••ndió 
a tn•ínta mil ca<:tellanos. En !os buquefl regresaron ~ófo 
los tripulante"; PI resto de la gente quedó en Coaquc>. 

DiPgo dP A !magro que había quedado r>n Pana.: 
má y qup por di~posíción del Hr>y rlebía sueedrr Pn la 
G11bNnación a Piz:üro aprOVP(•hnría d1•l dinero y dP lRs 
espPranza:> COilCPbidas pÚ!\ PllVÍllr nUeVO COntingpnfe <le 
hombres pam la conquista. El oro, la pl:lta, las ropa>: ne 
lana y algorlón, las ulhagadoras noticias que 'prnsagiaban 
futuros y inejorPs botines fueron un. nUPVO acicatn p;tra 
ayúdár lii. lo:3 conquistadores con hotnbres, caballos y 
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11bastrrimirnto~.-
En ConquP continuó f'ntre tanto rl f'aquro. Como 

en una r)p la¡: ca¡:as !"C b!lllaba oc•1lto PI curacn ilf>l p•wblo, 
Piznrro lo hizo venir a flU prf>!'Pncia y por mrdio d~> inu 
tC>rordP~ lp prf>g1mtó por qué flP hMbfa t•;;.rondirlo. El ru­
rfiC'l lf' rrflpondió qur la rasa Pn que ps_t-aba rra la !'U­

yn, que PI ,·ivJr en Plln no Pra PSPondrrPP, qnf> no hallia 
idn a rrcibirlf' porqnf' Pntró contra su voluntad al pue· 
b'o y t<·mi6 qnP lo mnta>'en. Pizarro IP dijo, qnP vrnfa 
c!P pnz y que mandase rr·grt'sar a los indiO!>. ObrrlPrió 
el curaca y rrgrr!'aron al campamf>nto hombrPs, nmos 
y mujrrrs indigPnas a ~>Pn·ir a lo~ ~.~pañoles y a ofre-­
cerlr¡; a ramb¡Ll de nimi<'dadPs más oro, plata y r·s~ 
mera ldr>s. 

Los ~tlm<lcPnP!il de vívrres y tPjitios m'lnifiPstan 
quP Pn Coaque rPgfa PI mi~mo !'ÍI"tPma prPvi,;Jvo dP los 
in~a~ y ~on un indirio dP qn<' aquí h,1 bía Jlpgarlo la con­
qnif'tn o la influencia rle los hijo¡;~ riel Sol; drrimo:-~ un 
indicio porque mlda difícil C" crrrr que los inens no in­
VI'tlf nron p,:fp si~tPma dt> prPvisión sino qne Jo tonlll ron 
dP o1'ros plll·blol", quizá rlPI mit::mo Manahí. La afirma~ 
ción dPI rurura dP quP !11 rasa r>ra. suya pruPba quP rP~ 
)!Í:t PI dl'rrcho dP propil'riad y n~'i lo manifirsta tamhiPn 
In afirrnaeión dP Zl1rnte dP qne Cuoq11c Pra muv comPr~ 
cial, PI encupntro flp la bal~a en 1526 y la libPrtad con 
qup lo<: ir,rlios nPgociahnn con los rspañnlel'l npropiánrlose 
p-na !'~ los objPtos cangPados y dando en cambio otro!! 
objf'tos de Jo,; suyo". 

¿EstMba Conque ¡:om,.tido por l"sta época al im· 
pPrio de los inras? SnrmiPnto dP G»mboa dirP que 
Hilainacapac Pi;Hlvo en rste Jugnr; y HPrr• ra afirma que 
estP l"ObPrano SP hallaba Pn Tomebamba ct:ando rr·eibió 
la not 1cia rlP la lkgnda de Jo~ • !'pañolrs n hu-1 costas de 
J.\1,.nnhí. CiMZ!l rlt> León av11nza hasta fl;:rgurar q••e 
Yupnnqui r8tabkri6 (·D Mflnnbi la civilizarión por n•Jti .. 
DHW>' 1 pPrO no (HHI'Ce PXÍlCfO rf 8CPrto, al llli'!IOS dr• la) 

suct:>so no qu .. úó la lllPilor huella puf>;; no SI' conocf" nino 
gún pueblo manabita que haya h11hlado PI quechun por . 
Aa época de los descubrimientos y merio3 aún durante 
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la conquista. Si bien Francisco Pizarro en carta a Pana­
má afirma que esta ta'rra de Coaque y sus alrededores 
se hallaba gobernada por un srñor, el curaca, parece 
cierto que este señor rrndia a 1 inca alguna especie de 
vasallajE>, y quizá a mandato de él se debian los alma­
cenes de tPjidos y vivcrrs. Cuando entrada la conqúistR 
los españoles preguntaban a los indios si los incas habían 
dominado en Manabi, unos declan que nó y otros que sí 
y quizá ninguno mentía: en el somrtimirnto absoluto del 
individuo al cacique hubo gentes, y numerosas, que ja­
más se dieron cuenta de que su señor era súbdito de 
otro y obedecin sus mandatos. 

Los rspañolrs no conocian las esmeraldas, creian 
que Pstas erAn de la dureza del mPtal; cuando los indios 
vueltos al pueblo de orden del curaca se las ofrrcian, 
tE> me rosos de srr enga-ñados con-- vid ríos verdes las pro­
baban a golprs de martillo, en la pPrsuáción de que lAs 
lrgitimas resistían y las falsas se quPbmban. La rique­
zas que drstruyeron por, e"te infantil pro.cPdimiento es 
incalculable. Estete asegum que de apreciarse y guar­
darse las esmeraldas, éllas hubieran tenido mayor valor 
que todo el oro qup se halló en adelante. Los indios si 
estimaban las e~mcraldas, ~~n este punto su cultura rra 
máyor que la de los conquistadores, y es desconocido el .. 
procedimiento de cómo las labraban y t11lndraban care­
cirndo de instrumentos dr acero u otros de igual o mayor 
dureza. H;oy no se suele hl'!llar rsmeraldas en los en.. 
tierros de los . indigrna~;~, pero · Ulloa narra, que por su 
época,· a mediados d¡;J !"iglo XVIII, se bailaban muchas 
de rstas piedras preciosas en los entierros de Manta y 
Ataca mes. 

De las e!-lmeraldas halladas rn Coaque un bello 
ejemplar fué obsequiado a la reina de España, según Jo 
testifica Estete. Fray Rrginaldo 'de Pedraza, superior de 
los religiosos dn In expPdición y rncargado por la reina de 
procurar que Jos conqui8tadores sujetasen su conducta a 
lus normas de la moral cri!'tiana, no creyó prudente la 
destrucción de las esmeraldfls a golpes de martillo y se 
gua~:dó algunas. Este hrcho de ser verdad erá digno de 
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alabanza. Pedraza era un religioso de méritos, fundador 
del primer conv('nto de dominicos en Panama en 1.524, 
si hubír1~a destruirlo esmeraldas como rl ignorante con­
quistador, su cultlira habría dejado mucho qué des<:>ar. Pe­
ro los enPmigos abiertos o encubiertos del catolicismo en 
vez de alabar la drudencia d¡>f fraile, ¡:e han hecho !P.n­
gnfls para extender una calumnia _y a base de un ·"sn 
dice", ponderar su a va ricia, cosa que los historiadores 
oculares del sucrso no lo dicen ni está probada. 

Fr::ty Alfonso :María Jerves afirma a r~tr resprcto, 
que el testigo presencial Pedro Pizarra lo únicó que es­
cribió fut~: "Como dicen que hizo Fray RPginaldo de Pr­
draza". HrrrPra que tuvo que escribir sobre .la docu­
mentación dt> Pizarra añadió sin razón ni prueba algun:1: 
"Fray Reginaldo de J?edmza afirmaba. que la esmeralda 
era mas dura que el oro y que no ·se podía romper .... 
pero no faltó quien dijPra que el padre las guardaba". 
Ni JerPz, quizás testigo presencial del suceso, ni Gomara, 
ni Zárate dicen narla sobre el incidente. Sobre este silrncio 
sobre este "se dice" hasta inofensivo pero que en todo 
tiempo ha serv1do de arma a la maledicencia, se ha pre­
tendido mancha1· la fama de un benemérito religioso, a ve­
ces por mala fé y a veces por la poca escrupulosidad en 

. Pl estudio de las fuentes. Conviene advertir que el gol­
v p(lar de las esmeraldas para saber s1 eran legitimfls rra 

opinión corriente del vulgo de los conquistadores de aquel 
entonces y los soldados de Alvarado practicaron el mis· 
rno torpe prorcrlimicnto en Manta y Jipijapa; tres años 
más tarde (l. 534) ._ · 

Lo ft~ert!' del in'17ierno y la poca precaución de 
acomodar la vida al clima hizo que laa enfermedades 
i,nvadiesen el campo español. Aparecieron unas calentu­
ras que mataban a las veinticuatro horas.- Se acostaban 
:>anos y amanecían muertos, hinchados o con los miem­
bros encogidos, enfermedad esta últimR, dice Herrera, 
que t-ardaba veinte días en sanarse, LPs salirron unas 
berrugas en e! rostro, a manera de viruelas·, grandes co• 
ino bubas, que les daban mal aspecto y que de cortarse 
les sangraban :mú11cho. Sangrab:m ta1Jibién- por la nariz, 
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según la descripción de Miguel de Estete. Los indios 
no quedaron librrs del mal, pPro les atacó con menor 
fuerza. ¿ Q11é enfermrd.ad rra? La parálisis fu6 un e vi­
den te descuido por no saberse proteger contra la hume· 
dad, y las berrugas emn viruelas S(~gún el histori.1dor C1•· 
vallas, y m:1l de pian según· otros moJr>rno,· cronistüs. 
Pedro Pizarra atribuyP l:1s brrrngas a haberse acmtado 
en los colchones de lána de crib:l q11r u;:aban lo~ indios, 
Herrera al P"Scad0 que éstos les ot"recíl'tn, y MigU•'l rh 
Estete a hallarse e[ plleblo bajo una mala constelación, 
que hace de dicha costa la mi~ enfermiza deb·1jo del 
cielo. Herrera, rdiriéndose a unas berrug,;,; aperPcidfls 
en tierras de PortoviPjo, las atribuye a habr~r ellvrnena­
do los indios las aguas. 

Volvirndo a las.esm:•raldas Estetr dice: "la línra 
equinoccial que oasa por dicho pueblo (nlgo más al nor· 
te) es la causa' de tanta~ rareza~, cnt.rl' ot1·as lwb:·r· allí 
tantas minas de esmrr·aldas'' .. Pero ni la. constcbción 
te.nía quu ver hada con l:1s rnf,•rmedado-s ni la línea 
equinoccial con las r~inPraldas, hs última• venían proba· 
!Jlerneute del comercio con Colombia o quizá de l\tLwta 
a donde .rran llrvadns por los prregrínos para el culto a 
la diosa Umiña. En lo• cuatro siglos tran~curridos no ~e 
ha hallado PD Manabí \'estigios dl! minas dP esmeraldas, 
por rn:1s que Herrrra haya dicho, q11_e en l\thnta haya 
las mejorrB de laR Indias y que nnccn rn piedms como 
cristal y van hacíéndose como veta y poco a poco cua· 
jfmdose y afirm<lndose, y de.nwdio blancas y medio VN· 

des van maduranrlo y cobrandtJ su perfección. Aunqup 
hoy se cree que las E,meraldas de Coflf]lle vehían de Co· 
lombia no deja ce ofrecer diflcultadcs e,.:ta o.pinión, por· 
que los primeros cronjstas están conformes l' n que lr>.s rs · 
mrraldas de Manabí eran en su calidad muy superiores a 
las de Colombia. · · 

Habían transcnr:rido algunos mesrs; log buquJ;¡ en­
viados a Panamá y Nicaragua no venían. El tesoro ele 
Coaqtie significaba un gr-an esfuerzo para seguir adelanto 
en la conquista, pero no era posible quedar aban<ionado3 
en dichas tiel'ras. La epidemia segabii algunas vidas 
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aunquP no tantas como pareciera desprenderse dP la des­
cripción de los historiadores. El P. Jerves hace notar 
que hecho t:l cómputo de la gente que salió de Panamá 
cnn la que IIPgó a Piura, entre las do~ ciudarles murirron 
:H'MO sólo unos treinta españoles. Los indios cansados 
df•] mal trato t:n el campamento español de CoaquP, o 
quizá poi· no tPner todas las con~íderaciones a que aspi­
raban, habían fugado al monte nuevamentE> desvaneci­
das ya ~us Psperanzas por las promesas de Pizarro he· 
chas al curara. Unos pocos hflbian sido capturados, 
¿pPro de qu?. srrvían a los españoles unos prisiOneros a 
quienes había que cuidar? .Mientras llegaban refuerzos, 
los conqui,,tadores hicieron correrías a los pueblas vrcinos 
rrgrrsnndo ó'it:mpre a Coaque. Hambres no pndecínn 
por más que algún croni;;:ta lo afirmr, pPTo lrs cansaba 
rl.alirnrnto uniforme, maíz, irutns y raícPs de tierra que 
tenían en abundancia. Bajo rl nombre de ralees de 
tierras hay que comprender la yuca, el camote y quizá 
ha~ta el maní. La carne y el prscúlo les faltaba ron 
frrcurncia. Los de Nicaragua, dicE' Herrera, recorda­
ban las ctrlicias dr- nquella tierra y can~ados de _e8perar 
los navíos hnbí;m rc~uPlto ya ir a otro h1gar en busca 
de mejor fortuna. Y estaban para rralizar este pro­
póFito cuando rrgrr~aron los doR navios de ·Pannm:í con 
un contingente dP Z6 hombrrs dr a e~ bailo, 30 de a pié, 
ha¡,:timrn tos y refrescos según PI decir de Jarrz. 

E~raña en su dcsro gue la conqllil"ta de América 
Se hicieSP CO!l la mayor SUavidad pü!'ibJe, querÍa evitar 
abmos y también :;¡alvar de perjuicios al Tesorero Fis­
cal. Con rf'.te fin rn uno de los navios que arribaron 
a Coaque vinieron tres oficiales de la Real Hacienda 
nornbr::1dos por el RPy, que eran 'rl tesor<'ro Alfonso 
Riquelme, rl vet>dor Garéía de Sauceda y el cont11dor 
Antonio Navarro. E!'tos tres oficiales debían haber 
venido drsde España con Pizarra; prro parrcc que éste 
adelantó el viaje inesprradarnr_ntr para no traerlos. Ve~ 
nian adrmás Gerónimo de Aliaga, Gonzalo Farfl'ín, Mel­
chor Verdugo, Prdro Díaz y Cristóbal Mena. El P. Jrr­
vcs asrgura que en este buque llrgó tarnbién.el historia-
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dor Francisco Jerez, y se funda para esta afirmación en 
que el 13 de Abril de 1531 sE> le ve declarando como 
testigo en Panamá Po una información mandada a reci­
bir por Almngro; Almagro no vino pero. mandó decir 
que pronto vendria. 

Cinco meses_ habian permanecido los conquistado-­
res en Conque. Algunos historiadorPs dicen que siete, 
pero no es posible aceptar este dato si SP toma en c.uen­
ta que el 15 de Agosto del mismo año llegaban a Pum\. 
El al'ribo de los buques ocurrió probabll'mente a princi­
pios de Julio de 1531. Pizarro convenció .a los suyos 
que las enfermPdades eran causadas por una mala cons­
telación, que en consecuencia, saliendo de allí cl'sarían, 
dice Z4rate. Y ordenó seguir adelante, para acabar con 
las enfE>rmedades, para que la tierra de Coaque no pro­
base a los recién V<>nidos y para someter al dominio de Es­
paña nuevos pueblos, muy abúndantrs en aqu<>lla costa, 
según PI testimonio de los cronistas. Los buques iban 
costeando y siempre a la vista de la gente de tierra. 

VI 

En Passao 

Se ha dicho que a principios de Octubre los espa­
ñoles llegaron a Passao y rsto nos parece .un error evi­
dente de ser cierto que el 15 dP Agosto estaban en Puná. 

Los conquistadores llevaban desde el priiper momen­
to la idea de formar poblaciones españolas en el lugar 
mismo donde se levantaban las poblacidnE>s indigenas. 
La sPd de riquezas en muchos es innegable~ pero en to­
dos habfa sincero deseo de hacer el bien, y junto a los 
guerreros, que como los trece de la fama en la ·isla Gor­
gona rezaban la Salve todas las mañanns y procuraban 
cumplir sus deberes religioso!!, hay que contar los sacer-
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dotes y personas piadosas cuyo único norte en la conquis· 
ta era traer nuevas almas al redil de la Iglesia. Los 
seis religiosos que iban con Pizarro de sPguro que dedi· 
carian sus esfuerzos a la evangelización; fueron ellos los 
primeros apóstoles que hicieron ge_rminar la semilla del 
cristianismo en estas tierras y los que evitaron mayores 
crueldades de los audaces invasores. 

JPrez afirma que de Coaque a Puná los indios sa~ 
lían amistosaniPnte a recibir al Gobernador y que éste 
sin hacerles daño les recibia amorosamente haciéndoles 
en~ender algunas cosas para atraerles al conocimiento 
de nuestra Santa Fé, por algunos religiosos que llevaba. 
El hecho es cierto aunque se debe aclarar que no siem­
pre fue muy sincero lo del rE>cibimiento amistoso. Los 
españoles de la primera expedición que vinieron con Ruiz 
se atrajeron la buena voluntad de los indios por la ma­
nera culta de tratarlos, pero ahora acaecian muchos actos 
de violr•ncia y Pn Coaque el robo había desaparecido 
corno delito; en el decálogo español no constaba este 
Mandamiento cuando el propietario era un indio. Diríase 
que los españoles de la conquista no reconocían el dere- , 
cho de propiedad y habían adoptado el comunismo de 
los incas. 

Los abusos de varias Clases, las armas de fuego, 
los caballos formando una sola pieza con el jinete, la 
audacia de entrar:;:e unos pocos hombre:;: a países habita­
hitados por miirs de individuos hacía que los indios mi­
rasen a los conquistadores como séres maléficos, inmor­
tales, ligeros corno el viento, cruelee, ladrones, con lan­
s.as agudas y con espadas que cortaban dr un tujo y 
llevab<ln la destrucción a todas partes; dentro de su te­
ligión drbieron trnerlos por la fiel represen t.ación drl de­
monio. Y dieron aviso, dice Herrera, a los ~obrrna­
dores de los incas que gente mala babia invadido el te­
rritorio, y los gobernadores trasmitieron la noticia al 
Cuzco. 

Despues de muchas aventuras llrgó Pizarro con 
los E>uyos a un pueblo llamado PasE>ao, veinte minutos 
al Rur de la li:nea equinocial según Ulloa. Estete ase-
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gura que los indios_ dejáron ab[tndonada~ su3 ca~as y 
huyeron a la vista de los españoles y Herrera dice que 
el cacique salió de paz y que_ Pi zar ro le ofreció que su 
gente no le ofendPría a él. ni a sus subdito3 siempre que 
diese obediencia al Rey de Cal'ltilla, pero qu~ advirtie­
se que su ámistad fuese verdadera y no fingida. E-;ta 
forma de vasallaje, tan propia de ]as eo;;tumbres espa­
ílolas de aqu!:'l tiempo dd)ia ser para los indios blstan­
t!:'s ininteligible y quiz:i strvió mis tarde ·a CPrvantcs 
para su Quijote, pero para el cacique significab:1. senci­
llamente que los invaso¡·ps no lo harían daño si él no ini­
ciaba la ofensiv,t. Mandó en consPcuenci~ a lo~ indio~ 
que viniesen al campamento español y así lo hicieron, v 
sirvieron bien- y con cuidado, porque e,;tllb3.n aco:ltum-
brados a servir a sus sei1orPS; dice un CI'Onista. _ 

Con1o los conqüistadores en los pttrblo• drl trán­
sito habían capturado 17 indias, el caciq11e lrs ofreció 
para que las dejasen en libPrt.ad una esmerald1t del ta­
maño de un huevo de paloma que le srr\'Ía para moler 
maíz. El ofrecimiento fue aceptado, casi inútil es· · 
dt>cirlo. . . 

¡>ara evitar c>rrores hay QUP tomar en Cllrnta que 
llama Passao no sólo el pueblo de est.e nombre sino tam· 
bien la com!HCa comprendida Pritre Coaqun y Cat·:iqnez; 
mas tarde se le dió aun mayor extensión y Herrera IIP­
ga a decir qut> la ciudad de Portovirojo se halia Pn el 
distrito de Passao, primPi' purrto al norte dl'! Perú. 

· Carcilazo dice f!l.~>' los pueblos ele r~te d_i~trito 
(solo de Caráquez.al norte) son: Apichuqur, Pichun.;;í, Sa­
va, Peclansimiqui y Pampahua~i; y si Iios regirnos por 
el manuscrito de Viena podemos aíudir,. Pantajos y a­
rampajos, éste último, como hemos vi~to, probablemente 
el nombre indígena· de Passao 

El mismo Carcilazo _a~egnra, _que Hna.inacapac en 
sus conquistas hacia el septrmtrión llegó hfista este punto, 
pero que se encontró con grnté qüe carocb de dio5es, 
de pueblos, de casas y que vivían de8nudos, conn ani. 
males en los huecos dr. los árboles, con rl comuni.;mo rwí.s 
vergonz()so, sin mujeres propias y sin conocer a Sll$ pro-
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pios hijo~; qu2 las madrrs ponian a los niño.s rPcién na­
cidos y hasta la f>dad d<:> cinco años unas tablas en la 
frente y í'D la parte posterior para achatar la cabezft, y 
que ya en la edad adulta, para continuar este aspecto 
dP ach:ltamiPnto, se i·aspabnn el cabello de In.· frente a 
la corona y la parte po,sterio.r del cuello formando a~í un 
camino al medio y pelo abundante y largo a los lados, que 
como nunca lo peinaban, df' cont nuo estaba Pnmarañario y 
lleno de basura!'; que la cara la dividían en cuatro partPs o 
cuarteles y cada parte la pintaban de amarillo, azul, colo­
rado y nrgro: el orden de estos colores variaba según el 
gusto df' cada individuo. 

Esta costumbre dP achatar rl cránro, que parece ser 
común n muchQs puPblos primitivoR, de PMsao llegaba 
hasta Caráquez y ~u uso ces.aba en Manta. Algún cronis­
ta hasta o firma que no existía .en Passao. 

La tri.,te dPo:cripción que hace Carcilazo de los indios de 
Pnf'!'ao a la I!Pgnda de HuinacRpac no corresponde evidf'n­
temente a la realidad. Este autor en su deseó de exaltar 
la obra civilizadora de los incas exagrra el salvajismo de 
lo>~ puPblos n ellos sometidos o do Jos quP ellos pudwron so­
meter. Y los incas, si se ha de drcii· la verdad, fueron 
conquistadores que en oca~ionf's sometieron purblos de in- · 
ferior c11ltura y. én otras a pueblos sup~>riorf's a ellos en 
civilizarctón. Jerf'Z afirma que los indios de la costa de 
Mam1bí rran lo!' de más razón que había visto. Los 
mismos convrnios crlrbrados y respetados están mostran­
do cierto grado de cultura. Y por lo que l'l'specta a Passao 
que tan mal qur>da en la pluma de Carcilazo, conviene 
saber que loR indios de r1;1te distrito como los de Coa­
que u"a ban de peso y medida; para el peso lf's servia 
una rómana de media vara de largo con cuenta y nú­
mero en ella y su pilón, como aún hoy dia es co!:'turnbre, 
aunque parece que esta romana sólo les servía;para la pla-

. ta y el oro, porque solo estos dos metales se les vió pe· 
sar; para otros pesos y medidas, dice Estete, debían 
usar otros procedimientos. 

Los indios de Passao eran politeístas, grandes ado­
radores de ídolos y con mucha variedad de ri'tos .. Cíe-
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zn de Lrón al rrferirse en gPn¡>ral a los,indios de Psta 
costa dice que adoraban gmnriPs sirrpPs y que cada 
grnnio tPnín venrración particular por un fdolo que in­
dicaba I'U oficio, así los pPI'cadorps teoian un iciolo en 
forma de tiburón, los cazadorPs otro sPgún lll caza a que 
se drrlicaban y a::í todos Jos drmás. A 8ns muf'rtos loa 
entrrraban dentro de f"US trmplo~. Los españoles vif'ron 
CfiiCPS colgando drl tPcho dr r~tos adoratorios y de otras 
habitacionf's. Tendrán Pstos pueh!os al¡¡;nna idPa de N. S. 
Jesucristo sr preguntaron, pE>ro un exiímE>n más dP cerca 
les mostró que las crucE>s Pran earlávPrf's humanos a los 
que con mucha arte e:e lrs había sacarlo la carne y cur. 
tido lo pir·l siro drstruir la forma original-del' CllPrpo; el 
interior Pstaba rrllt•no de paja y PI procrdirmpnto r-ra tan 
pr-rfecto quP la rnom1a reBultnha complPtamPnte inodora, 
dice Cif'Z!l, y podía durar muchf,.:irnos 11ño~. P:HPI'Ífln 
dichHs -momiae: ~Pres vivos pue~tos en cruz. Pudit;ron 
crrciorarse de que l!!s earnrs las quem!lban, p¡·ocl'dimif'n· 
tó por otrR partP comprobado con la~ rxcRvncionrs de 
las tolas donde sr- hAllan huellas dP incinPración. 

Otro hPcho quP llamó la atpnción d•• lo~ P~paño. 
les fue el de la tzantzas o cabez11s rPducidal'l al tamaño 
de UJl puño, que consrrvaban intactas todaR l'llS face~one'!., 
como aún hoy pnPdr> verse en nuestros jtbnro¡;¡ dP la Re­
gión Ori~>ntal. Y dicho SP!\ de ps~o, Pn los primeros 
tiempos de la ronqui¡;¡ta a ciertos indios de Manabi se los 
llamaba tambi6n jíbaros. 

En el· primer momento pensaron los PSpAñoles qne 
e!'tas es beza!'l más prqurñas que hu: de un niño rrrién 
nacido y con todtts las faccionps dP un hnmbrP adulto 
eran cabPzas de gentP liliputirnses que PXJf;ltian en algu­
na otra parte, dicP F.;:t~te; pero a poco sr> convPncieron 
de su error. Eran probablemente las cabezas de los r-ne- · 
migo~ caidoB en PI combate o victimas de sus vrnganzas, 
que las guardaban con cmdadoen arca~ dPntro de sus 
templos o f'n ~>u~ hRbitaciones. En rl hPrho muy huma:. 
no de quPrrr Pxplicarlo todo, los primeros croni~tas nos 
hablan dP cocimiPntos y procedimiPnlos P~pPciales para 
llegar a la rf'ducción, prro cuatro siglos han traoscurri. 
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do y el indio signe guardando su secreto y la ciencia 
moderna, con todo su orgullo, no pude arreblitárselo. 

VII 

En Caráquez 

Los rspañotes quedaron muy agradecidos de las gm­
tes de Passao, dice HPrrrra, que por lo visto no Pran tan 
~ah·ajes prPtf .. nde Garcilazo, añadiremos nosotros. 
SiguiPron adelante y llegaron a un brazo de mar 
de una lrgua de ancho, f'n la provincia llamada Cará­
quez; como los buques se habían alrjado subieron tierra 
arriba continúa HPrrrra, y dPspw~s clP tres o cuatro días 
de marcb!l atra vrsaron el río quP entra en ese brazo de 
mar. Las pPnalidadrs no les abandonaron y tnvirron 
qur tomar el agua dulce mezclfld!l con la del mar a con­
iii'CUf'ncia de la rnarf'::l. Pas11do PI río de~ccndif'ron nue­
vamente y ·pntraron a la población df' Cadquez. Los 
indios se iban rf"tiranrio por donde pa~aban, sin at.rever­
se a atacarlos por juzgarlo inútil ya que los trnían por 
inmortales. Adl"más, en Caráqnez había enviudado la 
cacica y faltaba en const>cuPnPia quien organizace las 
fuerzas de ataqtw; ftlf'ron <>n consecuencia bien rrcibidns, 
de init>do antPs que por cariño. En Caráqurz muchas 
·y_eces lo'3 indios ppnsaron atacarlos, pero en PI momento 
de tomar una rf'!'Oiución definitiva se acobardaban y de­
si~tian del intento. Uno ele los conquistadores, llamildo 
Santiago, se alejó a caballo del campamPnto y los indios lo 
mataron juntamPnte con su caballo. No les quPdaba duda, 
t'l tt•mido monstruo no era inmortal. Pizarro no quiso aún 
proreder hnstilmPnte y trató rie apaciguar a los indios 
en la mejor forma poqiblr. Soy vuestro amigo, les dijo 
por boca de ló~ intérprPtes, no está burno que mateis a 
mis compañeros. Pero un sPgundo español fue muerto y 
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se vieron más de doscientos indios armado!! con intencio~ 
nes nada buenas. Pizarra ordenó enseguida a Cristóbal 
de Mena que los alancease y prendiese a los responsablPs 
de la muerte de Santiago y el otro espai1ol. A~i se hi­
zo y fué preso uno rle los Jefes principales. Pizarra lo 
mandó venir a su presencia y le reprrndió su conducta 
y la de sus compañRros por haber matado ya rlos es,H­
ñoles, sus amigos. Sí, dijo el indio, los causantes de e­
sa mm•rte son unos locos y bellaco;; que han procedido 
muy mal; dame la libertaci y yo' hat(; justicia y no te 
volverán a molestar·. Hízole así Pizarro y e[ Jefe princi­
-pal cumplió lo ofrecido. A un indio que por no qnrr-er -
:mj0tarse a lo pactüdo at::~có a los rspañoiPs lo mandó a 
ahorcar y sufrió la pena con grnn serenidad como quien 
en nada tiene la vida. 

Es interesante en la relación que precede; el he­
cho de que la mujt>r, entre los indios de Carñqurz, y 
quizá entre llls ·indios manabita", tenh ciertos dPrl'chos, 
entre otros el interesantí•imo de suceder en PI r·acicazg;o 
a sus maridos, co~a qu~ con la complet!l sumisión a un 
Jefe y el resprto a lo pactado supone cierto grado de 
cultura y de or·ganización política. 

Debf>mos hacrr notrt r que Caráquez no trnía co­
mo ahora cl'rrada o dificil la entrada al Purrto. Herre­
ra recomienda la bahía como muy apropiacia para la ca­
rena de navíos. Dice que los buqurs, fiSI fnpsrn de mil 
toneladfls, podían entrar· y salir· en cualq'lier tiempo Ein 
ningún peligro. La peña o piedra que hoy se \'e tambi.'•n 
exi>'tia en uquPI rntoncPs, pero e~taba rn rl centro, en 
Ro profundo dP lfls aguas, sin bajos lat.eralPs, sin formar 
fuPrtr mrnejadfl porqur cRía perpenc!il'ular·mPnte de la 
superficie al fondo, en forma que lo~ b11qt1e,; podían pa· 
snr sin riesgo por cualquier lado j11nto fi élla. VelRsco 
dice, que el puerto de ·Caráquez rué el m~'jor· de todns, 
Pf'fO quP se inutilizó a poco de la llegalla de los l'Spañoles 
por la formación de numerosos bancos de arena. 

Alcedo Pn Sll Diccio:1ario Orográfico llfirma que 
on su época (fines del si¡¡;lo XVIII) sr> veían algunos 
vestigios de ·~a ciudad de Ca1·áquez en la descmboc,tdura 
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del río ChonP, y que la bRhía de la punta at:stral de la 
Br>llaca a l11 punta boreal de Jaca tiene dos millas y me­
dia de ancho. 

VIII 

En Portoviejo. 

EstRblrcida la paz con los Caráqtirz los rrpañoiNi 
~iguirrnn avanzan.<lo rn sus conquista~. Entraron ::¡J te· 
rritnrio de Portovirjo y df' E<rguro que fueron . pa!>nndo 
por Picoazá, que f'staba rntoncf's PD la dP~rmborndurli 
drl río, por Jaramij6, y fij¡¡ron "'U rf'!>idf'ncia f'D Manta, 
situada a orillas dPI mar n 56' v 52" hllitml !'Ur. An­
trs clr 1535 los cronistfl"' c!Mn a ~rreE> a Manta rl nombre 
de Po1 tovirjo; rnnvirne no olvidarlo para evitar rrro~ 
res. Lizarmga dire: ''F¡;:te rPino (Portnvi"jP) tomando 
por lo quP hablan lO"' los r-~pAñolrs es ango,.to y l:ngo: co. 
mienza dr!"de (·1 purrto dr Manta o m• jor dicho plllZa 
dr M finta, por otro nombrr PortoviPjo". En efi:tP lugar 
fu0 donde hal~aron los e!'pañoles rstatu11s de hombrrs y 
mujPrPs d•·snudos escttlpidos f;n piecha, de dimrnf'iones 
giga n te~cas; Psta l U!• S con n•!'t idos ta hnrF~ y mitra en la 
c:1 b1·za, rrprrFrntll cionps dP hérors o dr ~diol"rs. Bollat•rt 
dicr quP hs estatuas d,.. gigántrs, unos· dr8nudm• y otros 
con inr<JgriÍas sacerdotalf's, t1·nfan ocho pies de alto. Co­
mo es natural los e!'pañoles dP>ltruyeron-por de~honrstas 
r><fas fignrnl", y por I'Ste hr-rho hay qlll· juzgarlo!! de confor· 
!J'1idad con la época y la implantación dr In moral cristia. 
na que pPrsrgufiln, y no con rl actual adf'lanto de los 

. rstudios dP prehistoria. Hoy las rslatua!l que se suelen 
hallar en las excR yacionPs no E<uelen tenrr m6s de un me­
tro d<• n ltura. El UI'O df' vestidos con insignias sacerdo­
tales es frecuente balln~lo en las figuras excavadas de 
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las ruinas, y en el. tomo 2° de Saville sobre "Antigüe­
dadrs de Manabi" puede verse en la plancha V número 
6 un indio vestido con una casulla en forma parecida a 
la de nuestros sacerdotes católicos. 

Estas estatuas condujeron a los españoles a creer 
en la existencia de los gigantes en épocas anteriores, y 
Zárate afirma, que los conquistadores vieron esc\llpidos 
en Portoviejo figuras macizas de estos gigantes represen­
tando ya un hombre ya una mujer. 

_ Los indios de Portoviejo (Manta) eran robustos, 
superticioE~os, valientes; vivian en casas de madera y es­
taban en guerra cuando entraron los españoles; esto 
último Jos obligó a recibir bien a los nuevos huéspedes, 
aunque solo aparentemente, pues al decir de Herrera 
envenenaron las aguas e hicieron que apareciese nueva­
mente la enfermedad de las berrugas, que no tuvo feliz­
mente las graves consecuencias que en Coaque, sin du­
da por lo seco' del clima en la estación del verano (Julio). 

Pizarra, visto lo delicado de ]a situacion, ordenó 
a su gente que no hiciese desórdenes. · 

Estos indios, según Herrero, como los de Passao 
y hasta Salango acostumbrában, hombres y mujeres, la­
brarse o hacerse incisiones en el rostro de la parte su­
p€'rior de la oreja hasta la barba, en un ancho que va­
riaba según el gusto . de cada indi_viduo, unos casi 
todo el rostro y otros sólo pequeña parte de él. Los de 
Caráquez no· se labraban el rostro, eh cambio se acha­
taban la· cabeza, según decian ellos para ser más sanos 
y resistir más al trabajo. Muchos historiadores, no 
obstante el testimonio de Garcilazo, niegan que la prác­
tica de achatarse la cabeza haya existido entre los in­
dios de Passao. Los primeros cronistas confunden las 
costumbres de Jos diversos pueblos manabitas y no es 
fácil llegar a conch1siones exactas sin un estudio más es­
crupuloso de las fuentes y las ciencias auxiliares de la 
proto-historia. 

Los' indios de ·Portoviejo vestlan mantas y cami· 
setas de ~lgod6n y algunos de lana y se adornaban el 
cuerpo con joyas de oro. Eran sodomistas en sus cos· 
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tumbreS y tenían COmO injuria la Virginidad en la DO· 
via, porque estimaban que debía ser fea y no tener cua­
lidades de esposa la mujer que nadie antes de ellos hubir­
se elegido. Esto se explica porque en el grado inferior 
de su cultura el amor iba ensrguida a su fin, y no con­
cebían el amor y la abstención propia de pueblos de ma­
yor cultura. 

Fue en este lugar, el pueblo de Portoviejo o sea 
Manta, afirman Z1írate y Herrera, que Ilrgó al tercer 
buque que había sido enviado a Nicaragua; como Nicara· 
gua estaba más lejos era muy natural que llegase drspurs 
de los dos que habían sido enviados a PanAmá. Aquí llegA­
ron Sebastián Benálcazar, el futuro conquistador de Qui­
to, con 30 hombres y 12 caballos, y le asompañaban Juan 
Flores, Mogrevejo de Quiñónes, Juan de Porras, Fran­
cisco de Fuentes, Diego Prieto, Francisco Martínez, A­
lonso Beltrán, Juan Fernández, y según opinión de 
algunos modernos Fray Marcos de Niza citado por rl 
P. VeJa¡;:ro. Estete pone la Ilrgada de este buque en 
Pum~, pero no parece estar en lo cierto, y éste y otros 
errorrs han inducido a muchos a creer que su crónica 
ha sido escrita mucho después de los sucesos. También 
puede sostenerse qne el buque llegado a Puná fue distin­
to del llegado a Portoviejo y esto nos parece lo más 
acertado, dado el trstimonio de un cronista tan digno de 
crédito como Estete, quien dificil es que se haya equivo­
cado en un suceso como el que nos ocupa. 

· ·~ En Manta, muy rico en oro, plata y esmeraldas, 
los indios debieron haber tenido noticia anticipada de la 
llegada de los eRpañole!' Jo que les permitió esconder los 
preciosos mrtales de su templo y de las habitaciones par­
ticulares en sitios seguros. A esta ciudad y quizá tam­
bién a Colonchi debe haberse referido rl manuscrito de 
Viena cuando dice que en la costa de Manabi había ciuc 

ades ammalladas de piedra, con torres y fortalezas. 
De Manta siguieron-los expedicionarios adelante. Los 

cronistas son parcos en noticia de este viaje, 'pero si nos 
atenemos a datos de anteriores expediciones, frente a la 
las de Plata hallaron un pueblo de calles bien trazadas, 
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de mucho orden y justicia y junto a las casas sembríos 
de hortalizas. Los indios eran de estatura ligeramente 
superior a los de CoaquP. y las mujeres más blancas y 
mejor ataviadas. . 

Pizarro en su afan de ir somf>tiendo los purblos no 
quiso ir por -mar. sino por til'rra. El largo camino a tra­
vés de la arena removida por los vientó,-., pues la marcha 
era en vemno, cegó a alguno<~. El sol ecuatorial cayen­
do verticalmente sobre la tirna caldrada, las armaduras 
de hierro y los jm•tillos de algorión, que les harían entrar 
en un calor insoportable, las enfermedadrs, el . ataque de 
los indios, las montañas de oro qne habían soñado encon. 
trar y no aparecían fuf'ron un obstáculo p~ra no srguir 
muy alegres en la marcha. AQí llegaron frenta a Puná. 
Estando para pa;oar a ella algunos soldados exprrsaron su 
deseo de regresar a Porto viejo (Manta) y fundar a lli una 
ciudad española y descansar de tantas fatigfls. Aun Pn 
los rigores de la advPrsidad el conquistador no cifraba su 
ideal en regresar a vivir a E~paña sino en llrvar una 
vida feliz en América. 

Este amor a la tierra conquistAda fué lo que hizo 
el prodigio de crear aquende el Atalantico, de México a 
la Tierra de Furgo, una srgunda ·EspHña. 

Pizarro, para eludir estas prticionrs dijo, que rra 
peligroso dar a entender a Jos indios qne se IE's huía. Y 
con la amabilidad de su carácter y el hl'roismo de sus he­
chos convl'nció a los rl'acios y pa"Ó a la isla. Sale de 
nuestro objeto narrar lo acontecido fm~ra de M!lnabí. Li­
geram·ente diremos que estuvieron en Puná seis mrses, pa­
saron de alli a Tumbl's dondP. permanecieron tres meses 
más, y de Tumbes inici:non la marcha al interior del 
Perú el 16 de mayo de l. 532 y rntraban a Cajamarca P 1 

15 de Noviembre del mismo año. A poco cayó el imperio . 
de Jos incas y Atahualpa, último sobl'rano de incas y 
shiris, fl!e ejecutado el 29 de Agosto de 1.533. 

Ahora, una disgresión. ¿De dónde VÍPne el nombre 
de Portoviejo? Fray RPginaldo de Lizfirraga afirma que 
el nombre le virne a la comarca de un purblo dP espa­
ñoles_así llamado, que dista de la costa de ocho a die-
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lrguas. Pero es lo ciPrto que mucho antes de fundares 
el purblo, los conquistadores conocían la comarca con 
PI nombre de Portoviejo y daban el mismo nombre a la 
ciudad indigena dP Manta, como hemos visto. 

La navegación de Panamá al sur es muy dificil. 
Herrera dice que los meses más a prop_ósito son Pnero, 
fcbi"No y marzo por la ausencia de VPndabalrs. Y es. 
ta afirmación quizá está confirmada por haber hecho Pi­
zarro trece diaf', en su tercer viaje,. de Panamá a Es­
meraldas. Pues bien, a .este respecto dice Garcilazo, 
que los primeros navegantrs no solian apartarse máa de 
treinta o cuarenta leguas de tierra, por rl trmor de que 
m:lf' afurra sobrevinirran grandes calmas que paralizasen 
la navegacion. Draque fue el primero, dice, quP enseñó 
a los buques de vela abrirse hasta doscientas leguas para 
buscar viento favorable. En cierta ocasión un buque ve­
nia hacia el sur. El viento le era contrario. Llegó a 
un punto frente a la costa manabitR y se abrió treinta o 
cuarenta leguas hacia afuera a la bolina, éomo se dice, 
busmmdo viento y llegó despues de mil esfuerzos al mis­
mo lugar. Repitió la operación sPis, siete vecrs y el vien­
to y las corrientes le eran tan desfavorables que volvia 
siempre al mismo sitio. Un marinero fa¡;¡tidiado de lama­
niobra exclamó: ¡oh ya este put'rto es virjo! Y desde cn­
toncPs lfl comarca recibió el nombrr de Portoviejo. ¿Qué 
hay de vrrdad ('U lo referido? El lector sabrá apreciarlo. 

HarPmos notar que el Garcilazo pone este suceso ha­
cia 1.515 y PS muy probable, que el primero que visitó las 
costas manabitas fue Ruiz en l. 526. Con todo la relación 
de Garcilazo nada tiene de inverosimil, porque el oceáno 
Pacifico o Mar del Sur babia sido descubierto por Balboa 
en 1.511. 

IX 

Diego de A.Ima~ro en las coattas Manabitas 

Con los buques que !lt'garon a Coaque en 1.531 Al-
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magro mandó decir n Pizarro que pronto iría. Pero des­
de entonces había pasado mucho tiempo, y como no reci· 
biese Almagro noticia alguna llegó a temer por la suerte 
de su compañero. Y salió a buscarlo en un navío con 
158 españoles y 50 caballos. Iba de piloto el cülebrc 
navegante Bartolomé Ruiz muy conocedor de la costa 
de PAnamá al sur. Llegaron a San Mateo de Esmeral­
das y allí vieron arribar otro navío español. Venía de 
Nicaragua al mando de Francisco G-odoy e iba. también 
al Perú en ayuda de Pizarro. Almagro propuso a Go­
doy hacer juntos la travesía, éste al principio se resistió 
porque no era ese el objeto de su viaje, pero los suyos 
le hicieron ver que ayudar a Almagro era lo mismo que 
prestar ayuda a Pizarro y convino en aceptar la propuesta. 

Como supieron que Pizarro había seguido por tie­
rra tomaron la mism:1 ruta con el fin de encontrarlo. 
Los dos navíos iban costeando junto a ellos. Llegaron 
en tal forma a Passao. Los indios les decían que la gen- . 
te que buscaban iba adelante, pero ellos no les daban 
completo crédito por falta de confianza en los intérpre­
tes. Para mejor cerciorarse· de la verdad, en Passao se 
resolvió/ que un buque se adelantase a inquirir noticias. 
Almagro y los suyos continuaron la ruta por tierra. El 
camino fue difícil; padecieron grandes trabajos; pasaron 
inmen,;:os pantanos, ríos; la comida llegó a faltarles. 
Cuando llegaron a Portoviejo (Ma.nta) habían muerto 
treinta españoles. El navio entre tanto babia llegado a 
Santa Elena, y como no tuviese la menor noticia de Pi­
znrro regresó con la desconsoladora nueva. Dpble tor­
mento para la gente de Almagro, dice Herrera. ¿Ha­
bría perecido el valiente compañero de aventuras con to­
do su séquito a mano de los indios? ¿Ellos, los de Al­
magro y de Godoy, después de tantos trabajos habian 
de regresar a Panamá y Nicaragua pobres como vinie­
ron? Si, no babia otra cosa que hacer, dP tal manera 
opinaron algunos, pero otros, los más, quisieron quedarse 
donde estaban y fundar en tal sitio una ciudad española 
(Portoviejo). Pero antes de proceder a las formalidades 
de la fundación se mantló otro buque para que fuese a 
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inquirir noticias aun más al sur de donde babia ido el 
pr1mero. Este buque llegó a Tumbes, Vieron balsas pe­
ruanrB en gran númerd y los indios que estaban en ellas 
les dijeron hallarse Pizarro en Tangarara. Allá manda • 

. ron mensajPros Jos del buque, y Pizarro al cerciorarse 
de lo ocurrido mandó decir a Almagro que viniese y le 
hizo saber la captura de Atahualpa y más sucpsos de 
importancia. El navío regresó a Manta a dar cuenta 
de sus investigaciones, y Diego de Almagro y Godoy 
con los suyos, en total unos doscientos hombres, resolvie­
ron continuar la marcha de Portoviejo (Manta) en ade­
lante a juntarse con Pizarro. 

Como es sabido Almagro estuvo en Cajamarca, 
conversó con A tahualpa y tomó parte en los sucPsos que 
acabaron con la monarquía de Jos hijos del Sol. 

X 

El 'VIaje de Pedro !lvarado. 

Pedro de Alvarado, uno de los capitanes de Her­
nán Cortés, se hallaba de Gobernador de Guatemala y 
desde allí mandó a García Holguín de CácerPs a tomar 
noticias de las tierras y sucesos del sur. Cáceres de­
sembarcó en Portoviejo (Manta) donde estaba de regre­
so de Cajamarca JuRo Fesnández, quien como se recor­
dará se incorporó a Pízarro en el tercer buque venido 
de Nicaragua al mando de Sebastián de Brnalcáz11r, 

Fernández informó que en Quito babia grandPs ri­
quezas y que aquel reino no estaba sometido a Pizarro 
ni caia bajo su distrito. Como Alvarado tenia orden del 
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Emperador de conquistar y someter nueva>:ltierras, siem· 
pre que éstas no estuviesen dentro de los límites de an­
t"riores concecionel'j creyó llegadil. la oportunidad dt> npo­
derarse de aquel reino de Quito. Las autoridades de 
Guatemala le hiciPron ver que Quito caía dentro de la 
jurisdicción de Pizarro y Alvarado contestólrs, que no 
importaba, que si era así vr>ndría entonces a ayudar a 
Pizarro en la conquista. Y prepar6 la expedición. A 
los treinta días lleg-aba al cabo de Sa.n Francisco (Mana­
bi) y b•meroso de irse contra las órdenes del rey, que 
le prohibían <'ntrar a conquistar en tierras cedidaa a otro 
quiso desistir dP. e~u propósito y seguir más al sur aun, 

·donde nadie pudiera alegarle derecho. PPro la navega-
ción se tornó difícil y principiaron a morirse los caba­
llos que· en aquella época valían ('n el Perú de t.res a 
cuatro mil pesos cada uno. Por esto y para satisfacrr 
las exigencias de su gf"nte cansada de la pPnosa travef'ía, 
desembarcó en Caráquf'z, el 10 deo FPbrero dP 1.534, 
con 500 soldados españoles, numerosos indios y 227 ca­
ballos. Venían, en seis navíos de trescientas, ciento se­
tenta, ciento cincuenta, ciento cinc11enta, ~Psenta y cin­
cuenta toneladas y además dos carabelas. Em la arma­
da más formidable que hasta entoncPS había recorrido 
las costas del Perú. Acompañaban al conquistador algu­
nas mujeres españolas y muchas indlgenas. 

Ya en tierra, Alvarado prowró calmnr las renci­
llas para que rf'ina"e la concordi~ y la fidPiidad indis­
pensable en la conquista. El ejPrcito lo organizó asi: Mae­
se de Campo, Diego de Alvarailo, su hermano; capitanrs 
de a caballo; Gómez de Ah•arado, Luis Moscoso y Alon. 
so Enrique Alvarado; capitanes de infanterífl N. Broa­
vides y Mateo de Lezcano; Alferez grnrral, Francisco 
Calderón; capitán de guardia, Rodrigo di.' Cbávez; justi­
cia mayor, el licenciado Caldera, y alguacil Mayor, Juan 
de Savedra~ Venían también en la expedición, Garcila­
zo de la Vega, padre del cP.lebre historiador df' este 
nombre, Juan de Ampudia, Juan Enrique de Guzmán, 
Pfldro Puelles, Gómez de Estacio, García Holguin, Pe­
dro de Villareal, Diego Pacbeco, Cristóbal de Ayala, 
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L6pez Ortiz de Aguilera, Rada Morales y otros poste­
riormf'nle muy conocidos como fundfldores de villas y 
ciudades o como personas importantes en las guerras ci­
viles dl'l Perú. 

Ordrnó Alvarado que su ge'nte esperase en Cará­
qnez su rrgreso y ·que los navíos sigtiiesen por agua a 
PortoviPjo (Manta); él con los de a caballo se adelantó 
para rntrar por sorprf'sa a Manta, donde esperaba ba­
Ilar grandes riqurzas. Y no se engañó; a los indios les 
cogió de ~úbito la invasión y no tuvieron tiempo de es­
conder nada. 

Alvarado, al decir de Cieza, halló jarrones llenos. 
de oro, plata, pirdras preciosas y esmeraldas. Tuvo no­
ticia de que PI l"eñor del lugar tenia una gran· esmeral­
da, qur los naturales adoraban, pero no le fue posible 
dar con ella. Era la famosa diósa Umiña. 

Los buques habían llegado a M:mta. Satisfecho 
Alvaraclo del botin ordenó que Juan F<>rnández siguiese 
con parte de Jo¡¡¡ navios al sur de la Gobernación de Pi­
z!'rro en busca de nuev-os descubrimirntos, y que fuese 
tomando posesión de los puertos por auto y testimonio 
de escribano, y que la otra parte de los navios regr<>sa­
e:e a Nic:uagua a trarr más soldádos y auxilios. Cum­
plidas estas órdenes volvió a incorporarse con su gente 
dP a pie que bahia quedado en Caráqurz. Un -indio de 
Manta le habia hablado de las grandes riquezas de Qui· 
to y se :e babia ofrecido n servirle de guia en el viaje. 
En rm t.irrra no habían puesto la planta aun los con­
qui~tadores r~pañoles. A pesar de talf's noticias, Alva­
raclo, dice Hrrrera, juzgaba un excrso meterse a Gober­
nación ajena; pero los suyos alborotados con las noticias 
del indio de Manta le insistirron en marchar a Quito. 
Y consintió en ello. A los dos días llegaron a un lugar 
de ramadas donde por falta de agua fueron atormentados 
de In 8ed. Avanzaron otra jornada y entraron a la Pro­
vincia de Jipijapa. En uno df' ei50s pueblos hallaron mu­
cho oro, plata y e¡¡meraldaEl; estas últimas eran grandes, 
finas y ricas, pero los españoles por no conocerlas no las 
estimaban y 8C dice que a poco precio un joyero de la 
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expedición compró muchas de ellas. Hallaron vestidos, 
o armaduras, de planchas de oro para armar cuatro 
hombres. EstoB vestidos estaban claveteado~ con clavoe 
del mismo metal, las laonas tenían cuatro dedos de an­
cho y los morriones estaban cuajados de muchas esme­
raldas. Entre los incas era común llevar planchas de 
oro y plata ~obre el pecho como adorno y señal de dis­
tinción de los indios nobles. ¿Estas cuatro armaduras 
df' oro bailadas en la provincia de Jipijapa serian sim­
ple adorno o cubiertas defensivas para el combate? ¿Se­
rian de factura incaica o netamente mannbita? Difícil 
es dar una respuesta definitiva, pero creemos que E>ran 
armas defensivas de. origPn netamente manabita. Como 
la civilización manabita es más ~tntigua que la de los 
incas mayor imitación hay del Perú a Manabí que vicever­
sa. Entusiasmados Jos conquistadores con tantas rique­
zas llamaron a Jipijapa, el pueblo de El Oro. Todo lo 
saqueaban y lo tornaban para ·st como si todo fuese RES/ 
NULLIUS y todo les parería poco con lo que pensa­
ban hallar en el Quito. Mas de cuatro meses estuvo 
A !varado en Manabí, tres sPgún Sancho y hasta cinco 
al decir de otros cronistas. Fue cruel para con los in­
dios. En Manta tomó una partida de naturales y . los 
obligó a seguir en la expedición bajo el ppso de sus car­
gas. A otros indios les obligó a engrosar su ejército, a 
muchos los persiguió como a fieras y ahorcó a unof'l po­
cos por fútiles pretextos. SE' dice que cuando salió de 
Jipij11pa, en el camino de Paján hizo ahorcar al R(:gulo 
de Manta en un árbol por la sospPcha de., que hubiese 
mandado decir a los caciques que se ocultaran para no 
sufrir los vejámenes de Jo"' rxpedicionarios. Siguieron 
adelante en la marcha y hallaron un puPblo que llama­
ron de las Golondrinas por los muchas aves de esta cla­
se que habfa en el lugar. A poco desaparecieron los 
guías de Manta y ee hallaron sin saber qué rumbo se­
guir. En el afán de buscar camino y salir del laberinto 
de la selva el capitán Luis de Moscoso partió por otra 
ruta y descubrió los pueblos de Vacain y Cbonana don­
de pudo recoger algunos víveres y se tomaron algunos 
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indios. Gómez de A1varado yendo al norte descubrió el 
pueblo de Guaya! y el capitán Jorge Benavides yende 
al oriente descubrió el pueblo de Daule. Con motivo 
de los descubrimientos de Vacain y Chonana observaron 
que los indios de Guatemala que llevaban en la comiti­
va habían sido verdaderos antropófagos c¡ue se comino a 
los indios manabitas que lograban capturar o llevaban 
consigo. Pasaron el río Daule y entraron a la provin­
cia de los Chumbos, que según Herrera pertenecía aun 
a la provincia de Portoviejo. 

Mas adelante, dice el cronista que acabamos de 
citar, unas ciénagas interrumpiPron el paso y a ser la 
estación lluviosa de seguro que no las hubieran · podido 
pasar. Dieron después con una pequeña población y 
luego con una más grande. Un volcán les irmunda con 
una lluvm de ceniza. Una extensión de aguas prqfun­
das lrs obliga a const.ruir un puente para el paso de los 
caballos. LIPgan a un río de nombre Chongo, a un puP­
blo llamado N oa y se internan a continuación en un la. 
berinto de la selva. Tienen sed y a falta de arroyos 
hallan agua muy fre~:ca dentro de las cañas guadúas que> 
]es interrumpPn el camino. El hambre les atormenta. 
El caballo que> se muere les da carne para un exquiE<Ito 
banquPte. Ni culebra, ni lagarto, ni bicho alguno es 
perdonado para E<atiSfacer las necesidades dPI estómago. 
Célebre se hizo una perra a la que mataron para dar 
carne más delicada a los enfermos y utilizar los riñones 
como remedio. -Entran a un pueblo donde hallan !'al y 
unas doscientas cincuenta ovejas. Fue éste un hallazgo 
de mayor utilidad que el oro de Manta y Jipijapa. Si­
guro adE>lante y tiPnen que atravp~ar unas 'sierras de 
nieve; los indios de GuatPmala y Manabí acostumbra­
dos a climas más cálidos y faltos de ropa n:iuerrn helil­
dol'l en inmenso número, otros ciPgan, otros pierdPn lo& 
dedos df' los pies. EntrP los españoleé no dejan de ha­
ber también muchas víctimas, pero en menor número 
por lo fornido de la constitución, por el mejor trato y 
abrigo y por su mayor resistencia al clima frio. Entré 
las nieves han quedado los cadáveres de quince castel!a-
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nos, seis mujeres Pspañolas, cosa de dos mil indios y 
muchos n!'gros. El oro de la expedición no hay quien 
quiera llevarlo y se hace decir por boca del pregonero: 
que cualquier ind1viduo puede tomar de las cargas lo 
que desee sin otra condición que pagar t>l quinto al Rey. 
Todos se rien del pregonero y las cargas de oro quPdan 
abandonadas en Pl camino. La Providencia castigaba a 
los ladrones del oro de los indios manabitas. LIPgan al 
pueblo del Ajo, a Pusi a Quizapincha y por fin entran 
a Arnbato. De la costa a este lugar han perecido 85 
.castellanos.· Y oh desengaño. Antes de Alvarado, en 
abril de 1.534 Bt>nalcázar como teniente de Almagro ha­
bía entrado en Quito y algún tiempo de!"pu6s el mismo 
Almagro entraba en Riobamba, y decía q11e AlvRrado 
no tenia provisión del RPy parR lfl conquista. 

La venida de BenR)cázar a Quito no había l'ido 
casual. Por la llegada de la flota dP. Juan Fernández ...a. 
Piura a fines de marzo (1534) supo Bcnalcázar las in­
tenciones de Alvarado y se adelantó a rilas. 

No entra en nuestro propósito ·nanar las funda­
ciones de Silntiago y San Francisco de Quito para la 
preeminencia de la conquista; Mstanos saher que vinie­
ron los arreglos entre los dos caudillo~ y qne Alvarndo 
convino en retirarse del Perú y entrr>gar la gente v los 
navíos a Pizarro (Francisco) por b suma de 120.000 
pesos oro según Herrera y 100.000 según la escrttura 
de arreglo de 26 de agosto dP 1534, a la que natural­
mente hay que darle mayor créJito. 

Los pocos indios mnnabitas salvados dG la expe­
dición quedaron libres pam rt>gresarse a su tierra y así 
lo hicieron. Alvarado dPjó muy mal puesto su nombre 
entre los indios y tamhiPn entre los españoles, qnirnes 
Jo censuraron habPr· prPff'rido Pl dinero al honor. Pero 
la subida desde Mflnn bí a la Sierra, en las condiciones 
que lo verificó, es una accción tao her6ica que tenrtrá 
siempre lugar prefrrente en la historia de la conquista. 

González Su•írez dice que Alvarado tramontó la 
cordillera en agosto por <'l cerro de Casahuala. Nos pa­
rece YHdad<·ro SU ·dicho; pero añade que anduvb perdt-
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do en Jos bosques del litoral en los meses de fpbrero, 
marzo y abril, y aqui creemos que yf'rra el ilustre his­
toriador. Alvarado permaneció cuando mf'nos tres me­
~es en Manabí, y precisamente al comienzo de la esta­
ción seca, en mayo o junio inició la marcha; no obstan­
te tuvo que tropezar con el inconv<>niente de las lluvias 
porque en los bosques más al interior, el invierno se 
prolonga más. Por el cnmino que siguió le hubiera E>ido 
imposible atraVPs!lr en pleno invierno la zona anf'gadiza 
entre los ríos Daule y Babahoyo. 

DP~pués de los arrrglo11, BPnalcázar qurdó en la 
provincia dP Quito corno tenif'nte de Gobernador y Al­
varado siguió con A !magro al sur a entrevistarse con 
Pizarro. De~de San Miguel mandó a García de Hol­
guin a Portoviejo para que entregase la frota a Diego 
de Mora, capitán de Almagro, y él siguió a Pachacamae 
donde rc·cibió los 100.000 florines de manos de Pizarro 
y ::;e retiró poco después a su gobHnación de Guatemala. 

XI 

Fundación de Portoviejo 

Hallándose Almagro en San Miguel supo por los 
mismos soldados de Alvarado los. abusos cometidos por és· 
te contra los indios de Manabí y Jos que continuamente 
~e cometían. La justicia exigia protegerlos. Y el inte­
rf>s también, porque MRnta era lugar de 11rribada forzosa 
para proveerse agua y viven•s los buques que bacian (') 
tránsito de Panamá. al Perú. Los. indios que al princi­
pio tr~ttaban bien a Jos blancos se insurreccionaron con 
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ahorcRda de su Régulo y de los mil abusos comt>tidos, y 
los navíos españoles;, afirma Jerez, que antes se proveían 
en Manta de cuanto necesitaban para continuar la nave­
gación no podían ya hacerlo, con gran dáño de los con­
quistadores, porque la codicia del oro babia levantado la 
guerra donde existía la paz. El español que saltaba en 
Manta era muerto indefectiblemPnte a mano de los indios, 
y los mismos navíos de AlvaJ'ado que ve-nían detrás de él 
tuvieron que ir a ef!.'ctuar el desrmbarco en Santa Elena, 
porque en Manta no le permitieron a _ningún blanco po­
ner pie en tierra. Por otra parte, corno los españoles de 
aquella época no se arredraban ante las dificultades, mu­
chos de ellos procedrntrs dr Tierra Firme (Panamá), 
Guatemala, Nicaragua, México atráídos por las riqurzas 
del Perú desembarcaban en Manta, protegidos de 11us ar­
mas de fuego, y cuando lo habían logrado comPtian con 
los indios toda clase de iniquidades no sólo en Manta sino 
en toda la costa manabita. 

Tanto para proteger a los natura les como para dar 
garantías y recursos a las naves p,gpañolas que allí de­
bían tocar resolvió Almagro fundar una . ciud~d en la 
provinciá de Portoviejo, y con tal fin mandó al capitán 
Francisco Pacheco, hombre valiente, que bajo las órde­
nos de Benalcázar babia acompañado a éste en la prime­
ra expedición a Quito y rntre sus acciones de armas con­
taba la de haber puesto en dPrrota a Rumiñahui con 40 
castellanos. ·En Zoropalta cuando se adelantó Benalcá­
zar con 30 hombres quedó Pacheco al frPnte de la expe­
dición castellana; era por consiguiente el segundo Jefe 
de ese puñado de valientPs que penetraron audazmente 
al reino de Quito para combatir con los b~róicos defen­
sores, 'Rumiñabui, · Zopezopagua, Qningalumba, Raurau, 
Quizquiz y Guaipalcon, innígeml.s J)ativos de la hoy Re­
pública del Ecuador que defendieron el territorio palmo 
a palmo hasta caer vencidos en la contienda~ .· · 

No pertenPcia Pacheco a los castellanos bisoños 
~e~ino a los prácticos o .vaqueanos a ,quienes, según He­
rrara, por ·honor. se los llamab.a chapetones en 'estos pri• 

·meros tiempos; de la .conq1,1ista. Para· cumplir el encar-
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go salió PachPco con la gente necesária de San Miguel 
de Piura, primera ciudad española en el Perú fundada 
por Francisco Pizarro en 1.532, y dPsembarcó en Picoa­
zá, que era entonces una población indígena en la ribe­
ra del mar, junto a la desembocadura del actual río 
Portoviejo. Como era época de la estación lluviosa las 
vías de tierra estaban intransitablPs y el único camino 
era el río, de fácil navegación por la abundancia del 
caudal de agua. El terreno no lo habían levantado las 
avenidas de cuatro siglos al nivel en que hoy está. Es 
probable que los españoles subieron aguas arriba en em- , 
barcaciones menores, y Portovit>jo fue fundado, dos le­
guas tierra adentro, distante otras doe leguas del cerro 
d.e Montecristi, según el testimonio de CiPza de León, 
poco más o menos en el actual sitio' de El Higuerón a 
juzgar por las distancia y datos que nos dan los prime­
ros cronistas. 

Así quedaron cumplidos los deseos de los soldados 
de Francisco Pizarra y más tarde de Diego .de Alma­
gro que desde antes habian querido fundar una ciudad 
en la provincia de Portoviejo. . La población se la fun­
dó a nombre del Emperador Carlos V de Austria y pri­
mero de España y se la llamó Villanueva de San Gre­
gorio de Portoviejo, en honra del gran pontifico de la. 
IgiE>aia, cuya fiesta se celebraba en ese dia (12 de marzo 
de 1.535). La prerrogativa de ciudad con escudo y pri­
vilegio no la adquirió sino más tarde, pero se decía ya 
en 1584 que el escudo se había quemado en uno de los 
varios incendios que hasta hoy han sido el flagelo en 

·Jas poblaciones de la costa. 
El señor José Rumazo González al referirse a la 

···busca de este Escudo en los Archivos de Sevilla.· dice, 
que no es fácil dar con él, porque por dlsposicÍ6n regla­

·' inentária Jos Escudos· han sido ent,esacados de los lega­
jos para exhibirlos en las vitrinas de los salones de car­

' 'tografía. 
. · Una fundación española ·tE>nía siempre junto a. si 

una iglesia, costumbre que aun hoy se sigue en las po­
blaCiones manabitas: la capí\la ·o iglesia es· la primera 
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obra que se ha de levantar cuando se quiere elevár un 
caserío a la categoría de pueblo. 

La iglesia que se construyó para la fundación de 
Portoviejo corrió a cargo de Fray Miguel de Santa Ma­
ría, de la orden d~ los mercedarios, y él fue tambiPn el 
primer párroco. Se la puso bajo la advocación de Nues­
tra Señora de la Mercrd, y el día de esta advocación, 
24. de setiembrP, sigue siendo al cabo de cuatro siglos la 
principal fiesta religiosa y profana de la ciudad. Estu­
vo también en la fundactón de Portovirjo el mercedario 
Fray J)ionisio Castro y probablemente Fray Gonzalo 
de Vera, ahorcado más tarde por el famoso demonio de 

·los Andes Maese de Campo, Francisco de Carvajal. 
El convento que levantaron los P.P. Mercedarios 

en Fortoviejo fue el primero de esta orden en los domi­
nios de Atabaliba. Muchos han creído que fue el se­
gundo -Y que el primrro corresponde a Quito (1534), pe­
ro el R. P. Fray Vicente Ortrga dice, que el convento 
de los merccdarios en Q.uito sólo se fundó el 4 de abril 
de 1.537 y que fue ~u provincial el R. P. Hernando 
de Granada. 

Un . religioso franciscano desde las colümnns de 
"El Comercio", ha rebatido, con sobra de argumento,, 
la opinión de que el convento de los mercedarios se es­

. tableció en 1.534 con la fundación de la ciudad de Quito. 
A Fray Miguel de Santa Mílria sucedió quizá 

Fray Pedro de V"1·a, pues éste en una declaración de 
·1.537, publicada en el Boletín rle la Academia Nacional 
de Historia (Vo.X, Núms. 27-29) diCe refiriéndose a épo­
ca anterior, que siendo vicario de la iglesia parroquial 
de Portoviejo vió a Antonio de Rivera con el -capitán 
Francisco Pacheco ocupado en el descubrimiento y paci­
ficación de aqut>lla provincia. 

González Suárez afirma que los mercedariofl, fun­
dadores de la primera iglesia de Portoviejo rechazaron 
los ofrecimieneos del cacique del lugar, quien quis() dar­

.·. les oro en polvo, esmeraldas y las mejores doncellas, hi­
jas de los principale!.', a su elección para el servicio. No 
j¡oéio 'en la: conquista fue ambición de J:iquez~s y pode-

, ·: .... ' - ·. . ~ . 
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río material; hubo también almas abnegadas, sobre to­
do rntre las órdenes religiosas, que se sacrificaron por 
sublinlf's idenles cristianos. · 

Los primeros pobladores de Portoviejo fueron NiG 
colás de Villacorta, HPrnando Agustín Holguin, Enrique 
Rodrígurz, Cristóbal de Burgos y probablemente Rodri­
go de Varga!' y Guzmáo. Los pnpeles del reparto rle 
solares, de época algo posterior, existían rn una de las 
E'scribanías de Portovipjo donde tuvo ocasión de verlas 
el qm• escribe estas linras, pero se quemaron en el in­
cendio del 17 de ene1 o de L925. 

Portoviejo fue la segunda ciudad fundada en lo . 
que PS hoy b•rritorio ecuatoriano, a menos que se curn­
te a Santiago de Quito como fundación de Riobamba Pn 
cuyo caso Portoviejo ·ocuparía el tercer lugar. El fin 
prineipal de la fundación fue el que impulsaba la obra 
de los conquistadorrs: extPnder el dominio de España 
en tierras de América· y el vivir en am1stad frnternal 
con los indios. Fines bastardos y crueldades los hubo y 
muchos, por la distancia de la met-rópoli y porque la 
conquista no siempre fue posible establecerla definitiva­
mente sino a base de la guerra, guerra que no es posi­
ble dulcificarla Po la realidad corno se la dulcifica en los 
libros a base de especulaciones pacifistas, no siempre 
conducidas de buena fe, y q' parten por lo común del fal­
so supuc>sto de que es posible la armonía humana dejan­
do ahiertns todas las puertas al mal (liberalismo). El Qo­
hierno pspañol q' no pPrmit.ía en la metrópoli el matrimonio 
de sus hijos con árabes y judíos, prohibia que se embar­
casen para América las_mujeres solteras a fin de obli­
gar a Jos conquistadores a tomar Psposa indigena. Este 
hecho dice lo bastante l!obre el espíritu .que animaba la 
fundación de las ciudades en tierras de América. 

L!\ fundación de Pórt.oviejo tuvo también fines 
militares y com<>rciale~: proteger contra posibles invasio­
nes de indios a Manta, pueblo fundado como esp11,ñol 
pocos dias antes, si hemos de dar crédito a Cieza de 
León, y proteger la costa contra la audacia de contuis. 
tadores como Alvarado. La pacificación de Manta era 
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de imperiosa necesidad para la anclada de los buques. 
que dP bian proveerse alli de agua y vivrres. 

Pero la fundación de> una ciudad era un titulo de 
mucha gloria que no dPhía quedar sin disputa. Des­
pués do la fundación de San Francisco de Quito, 28 de 
agosto de 1.534, Diego de Almagro partió de Riobam­
ba al sur en compañia de Pedro de Alvarado, pero, di­
cen alguoos cronistas, antes de partir dió orden a Pe· 
dro de PuellPs, de los conquistadores venidos con Alva­
rado, para que bajase a la costa ecuatoriana y en el 
lugar que juzgare más a propósito fundara la ciudad de 
Portoviejo. Dicen otros que Almagro fue quien dejó a 
Brnalcázar la orden de fundar Portoviejo y que BenaJ-· 
cázar encomendó el asunto a Pedro de Puellt>s. Sea de 
ello lo que fuere, lo cierto es que Pedro de Puellcs apa­
ff'Cf1 en el acta de 28 de agosto, como vecino de la ciu­
dad de Quito, nombrado por Almagro como uno de los 
regidores y que como tal absuelve el juramento por Dios 
e por Santa Maria e por las palabras de los santos 
Evangelios e por la señal de la Cruz de cumplir fiel­
mente las obligaciones de su cargo. 

Fundada la ciudad de San Francisco, en el terri­
torio de Quito o Ecuador de hoy, los vecinos creyeron 
un debrr suyo pacificar las tierras comprendidas bajo 
la dPnominación de Reino de Quito, y con este fin t1e 
mandó a Puelles a fundar Portm¡iejo. Por estt> motivo, 
en el ncca de 6 de diciembre en que se establece la 
ciudad de San Francisco, según la fundación del 28 de 
agosto, no se cita a Pedro de Puelles, y el 22 del mis­
mo mE)s, se procede a proveer el reemplazo de regidores, 
tanto dE' Puelles como de Melchor de Valdüs, que por 
mand?.to del Teniente de Gobernador Dn. Sebastián de 
Benalcázar habían ido a conquystar e descubryr e p9.­
cyficar camyno a la mar del sur. Asi se dice en el Li­
bro Verde. 

Según estos datos Portoviejo debió ser fundado 
por Jos vecinos de Quito y sus fundodiires en orden aª­
cendente jerárquico serian: Pedro de Puelles, Sebastián 
de Benalcázar, Diego de Almagro, Francisco Pizarro y 
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Carlos V. 
Pero no se sabe lo que haría Fuelles desde agosto 

o cuando menos desde diciembre de 1.534 en que reci­
bió rncargo de fundar Portoviejo hasta el 12 de marzo 
de l. 535 en que fundó la ciudad Francisco Pacheco, de 
orden de Alm::tgro, quien seguramente en vista de que 
Fuelles no cumplía lo ordenado hizo el encargo a Fa­
checo. Lo cierto es que ¡;:urgió un litigio entre Puelles 
y Pacheco, que Francisco Pizarra decidió a favor del 
último. 

Fuelles el 28 de marzo de 1.536 ap::trece en 
Quito, según el Libro Verde, reemplazando a Benalc!Í­
zar que se había. ido a la conquista de Quillacinga, y 
posteriormente su mala sur·rte lo llevó a militar entre 
los partidarios de Gonzalo Pizarra, fue asesinado y cong 
tado por España en el número de los traidores. Frang 
ci:>co Pacheco rrgresó a la Madre Patria, y en las cong 
tir>ndas entre Felipe II y Su Santidad Paulo IV hemos 
visto actuar en las negaciones de paz, en 1.556, a un 
Dn. Francisco Pacbeco, que sin más fundamento que el 
nombre y la época suponemos sea el rnisiiJO fundador 
de Portoviejo. · 

Cieza de León, teniente de Benalcázar y que co­
mo tal drbía estar bit>n informado en este punto, dice 
que Pizarra dio a Pacheco ordrn de fundar Portoviejo; 
y en el Escudo de Armas que el Rey concedió a Fran­
cisco Pizarro el 2 de diciembre de 1.537 se pone entre 
los méritos de éste para la· gracia concedida el haber 
fundado la ciudad de Portoviejo. 

D' Ameocourt en su "Revolución del 9 de octubre'', 
dice _que. Almngro dió a Benalcázar orden de fundar una 
ciudad en la costa dr Manabí, y que lurgo olvidando 
el encargo mandó a Pachrco a la misma fundación. No 
sr.ría que olvidó el rncargo sino que vió que no sr. cum­
plía. También pndiera ~er qur Almagro nada tuvo que 
ver con Puellrs, y que Brnalcázar, rn rjercicio del car­
go de que e~taba invPstido e impulsado quizá por los 
vecinos de Quito, le ordenó fundar la ciudad. Que Be­
nalcázar era bastante arbitrario en sus procedimientos lo 
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confirman sucesos posteriores; y que Quito vino a con­
vertirse como en centro de las conquistas lo dicen los 
hechos: al norte mandó a Diego de Tapia a la conquis­
ta dP Qmllacingil, al sur fue a ftmdar Tomebamba, al 
oriente impulsó la expedición de Gonzalo Pizflrro ¿sería 
difícil creer que al occidente se mandó a Pedro de Fuelles 
a fundar Portoviejo? 

Herrera erre qur el verdadero fundador de Por­
tovirjo es Gonzalo de Olmos. ·He aquí como refiere el 
suceso este historiador. 

Hernando ·Pizarra babia ido a E~paña llevándole 
de tributo al Rry 155.000 pe80S oro, treinta y ocho va­
sijas del mismo nwtal, un idolillo de oro macizo del ta­
maño de un niño; y plata y otras joya'3. Refirió lo hr­
cho por Alvarado y el Rey mandó prrnder a éste por 
haber ido contra su orclen a la conquist.a de Quito, pues 
expresamente se le babia advert.ido no se metieoe en te­
rritorio cedido ya a otro. 

De regreso de España, Hernando Pizflrro ¡:e vino 
de Panamá al Perú· precisarnrnte rn el mi~ :no año de 
1.535, y al llegar a Portoviejo y tener noticia de la dis­
puta entre Pacheco y Fuelles dejó de gobrrnador de la 
provincia al capitán Gonzalo de Olmos y éste fundó la 
ciUdad. A Pacheco y Pue lles los llevó con~igo a San 
Miguel de Piura donde iba a juntarse con su hermano 
Francisco. 

No está en lo cierto :ijerrera al afirmar qu€' Gon­
zalo de Olmos fundó la ciudad; la verdad es que a la 
ll'cgada de Hernando Pizarro a Portoviejo estaba ya 
fundarlo y Gonzalo de Olmos fue el srgundo goberna­
dor (el primero fue P::tcheco). Pero es probable que 
Gonzalo de Olmos hizo un ~rgundo tra~lado de la ciu­
dRd en el mismo año de 1.535, y confirma e~ta :::upo¡:i. 
ción el hecho de que Cicza dire que fllf~ fundada a dos 
leguas de la orilla del mar, y Hrrrera afirma que a 
cuatro. En rstc traslado Portoviejo prrdi6 la ratrgoria 
de puerto y pasó a ser población interior como hnsta la 
fecha sigue siendo. --

Por lo demás Herrera está conforme con los otros 
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·cronistas en que Portoviejo fue fundado con el nombre 
de Villamwva de San Gregario. RPspecto de Olmos 
asrgurn que éste hizo todo lo posible por hallar la mina 
de esmPraldas, piedras preciosas que abundaban por a­
quellA época en Manabí, pero que no le fue posible dar 
con ella. 

Fundado Portoviejo vino a residir en ella Fran­
cisco Orellana, el famoso descubridor del Amazonas, y 
cuando sucedió la sublevación de Manco Inca acudió 
con hombrr·s y dinero en auxilio dr Pizarro. Debelada 
la sub le vacíón ·Pizarra en agradecimiento díó provisiones 
a Orrllana para que conquistase con el título de Capi­
tán General la provincia de la Culflta y fundase allí una 
ciudad. Orrllana entendió que la provincia de la Cula­
ta comprendía de la región de Cancebí inclusive a la de 
los Huancavilras, y con este criterio fundó en esta últi­
ma · rrgión la ciudad de Guayaquil. Guayaquil vino a 
ser fundada como ciudAd del territorio de la Culata de 
la provincia de Portoviejo. 

XII 

Guayaquil en la bahía de Charapoto 

En la Historia General de los VIaJeS, tomo XIII, 
se dice que Guayaquil se fundó primero en la bahfa de 
Charapotó; y Dionisio de Alcedo escribP, que Guaya. 
quil estuvo asr.ntada primero en la antigua planta don­
de estuvo San Gregorio de Portoviejo. Quizá (>Sta últi­
ma opinión Pstribe en interpretar mal un error de Cie. 
za, quirn dice que junto a Portoviejo, dos leguas tierra 
adentro Pstá la ciudad de Santiago. Portoviejo es Man­
ta y Santiago San . Gregorio, y el pasaje qu1ere decir: 
Junto a Manta, dos leguas tierra adentro está la ciudad 
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de San Gregorio. 
Destruge asegura que Almagro babia recomendado 

a Benalcázar que fundase dos puertos, uno en Cancebi 
y otro en el Golfo de Guayaquil, y que en realidad se 
hiciPron esas dos distintas fundaciones que algunos cro­
nistas confunden. Por fundada tenPmos la opinión de 
Destruge, aunque a la palabra puerto hay q1,1e darle a ve­
ces el significado de entrada o puerta a un tNritorio 
o ciudad principa,l desde donde se inician las conquistas, 
así Herrera nos habla de puertos nevados de la cordille­
ra que ·no significa otra cosa que puntos por donde es 
posible atravesar la montaña. 

Por la época de los dPscubrimientos había que dis­
tinguir en Manabi las comarcas de Coaque, Passao, Ca­
raquez, Cancebi y Calangane en la costa; p) intrrior de 
la provincia no tenía denominact6n especial y los indios 
que la habitaban eran conocidos con el nombre de serra­
nos. La comarca de Cancebí fue la qur se transformó 
para los españoles en provincia de Portoviejo y IIPgaba 
por el norte hasta Manta y por el sur hasta Salango. 
Poco a poco esta provincia adquirió mayor extE>nsión. 
Saville cree que antes de la conqui:ota los indios llama­
ban Calangane el territorio que va de Atacames a Sa­
lango, pero no parecP. probable que antes de la invasión 
española la provincia tuviese un nombre general para de­
signarla. Esto exige mayor umdad de pueblos y ma­
yor cultura, unidad y cultura que por la época de la con-
quista babia venido en Manabi muy a menos. El mis-
mo impPrio peruano carPcia do un nombre. Tahuan-
tisuyo significaba sencillamente el mundo entero, los cua­
tro puntos cardioa)Ps. porque el súbdito incaico de ciertas 
regiones imaginabá que su monarca tenía dominio sobre 
todo el universo. 

La idea de. los ,españoles fue fundar en este territorio 
que llamamos hoy Manabí una ciudad principal que fue­
se centro de la conquista; y con este fin, como dice DPs­
truge, se fundaron dos puertos, uno en Cancebi y otro en 
Guayaquil. 

El puerto fundado en la región de Caocebl fué 
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San Gregario de Portovíejo, sobre el do de este nombre 
que corría entonces por un cauco mas profundo que el de 
hoy y por donde la marea subía probablemente más arri­
ba de donde fue fundada la primitiva ciudad española. 
En otro de nuestros estudios, Manta y Bah!a en los pri­
meros tiPmpos de la República hemos manifestado que 
bncia 1.830 Pra aun abundante en PI. río PortoviPjo la 
concha prieta y el mangle, que sólo se dan Pn río, de ma­
rea o donde en alguna forma es posible la mezcla do agua 
dulce con la salada. Como recuerdo histórico existen 
aun algunos ejemplares de mangle de esa fPnecida época. 

Portoviejo tuvo que fundarse como puerto, por el 
río como única vía; no es concebible que los españoles 
fueran a encerrarse en pleno invierno en un lugtu sin sa­
lida y rodeados de fango por todas partes. Con todos 
debemos advertir que aunque este río estaba mejor ca­
nalizado tenia como tirne en la actualidad menor caudal 
de agua que el que des(> m boca en Bahía; de ahi que 
Oviedo afirme a este respecto, que desde que se llega a 
buPna tierra, es decir desde que l"e han pasado las tierras 
anPgadiz&s del sur de Colombia y norte del Ecuador no 
hay hasta Tumbes sino tres ríos caudalosos, el de Bflhía 
dr San Mateo (Esmeraldas), el de la Bahía de Cará­
quez y el de que sale a Pun:í, (Guayas). 

El nombre de Portoviejo que se dió a la ciudad 
o villa obedece a tres motivos, primero que así se llama­
ba la comarca, segundo que fue realmente puerto aunque 
quizá el mismo año de su fundación pPrdió este carácter 
ron la traslación de Gonzalo de Olmos, y tercero porque 
PortoviPjo entre los españoles venia a ocupar el lugar de 
Manta entre los indígenas, tanto que no falta quien pon­
ga la fundación española de Manta como verificada en 
la misma fecha, 12 de marzo de 1.535. Si a Portovie­
jo no se Jo fundó en el mismo sitio de Manta fue segu­
ramente por falta de agua dulce en el lugar. 

Al llevar Pacheco In ciudad un poco adentro del 
río PortoviE>jo imaginó que ella en Jo futuro ocuparía el 
rol de puerto prrferido, pero erró en sus cálculos porque 
los buques no prefirieron los·bajos de la desembocadura 
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del río Portoviejo a la hermosa ensenada•de Manta. El 
recuerdo se perpetuó alterado en la tradiéióo y Balea to, 
a principios del siglo anterior, e~cribía: "En la ensena­
da de Charapotó estaba a orillas del mar el pueblo de 
Sao Gregario df.' Porto viejo" y en otro lugar: - "en la 
en·senada de Manta a un cuarto dE> legua E-Xisten en la 
espesura· del País la~ pan•des del pueblo dP Manta que 
fundó Pacheco en 1.535". Los datos no son del todo 
cierto; PachE>co no funJó sino un pueblo, PortoviPjo, 
que a veces se le confunde con Manta por falta de da-­
tos, y por distinguirsP el e~píritu que guió a los españo­
les en la fundación rle la ciudarl. 

Este rol marítimo de Portoviejo ('S lo que se ha 
llevado 11 confundirlo con Guayaquil, porque a la idPa 
de puerto se le añade también la confusión del nombre 
de Santiago con el de Gregario, cosa que no es rara en 
los primeros cronistas, quienes hablan de In provincia y 
aún de la ciudad de Santiago de Portoviejo. Los espa­
ñoles tenían tanta predilección por el nombre de Santia­
go q' aún a Piura la llamó Pízarro, Santiago en su pri- -
mera fundación como puede verse en L6pez d' Cara van tes. 

Como ejemplo de la frecuenria con que estas pri­
meras fundacíonrs se confunde a Portoviejo con Guaya­
quil citaremos este hrcbo. Los fundadores de esta úl­
tima ciudad en 1.527 fueron: Juan de Jaen, López de 
Acebo, Juan Fernández, Cristóbal dP Vil!alta, Manuel 
Estacw, Francisco de Val verde y Diego Martín. N o 
obstante, dos siglos más tarde, estos mismos individuo~ 
figuran como fundadores de Portoviejo en un informe 
-que en 1.747 eleva a sú Majestad el Rey de España, 
el procurador general Do. Juan Robles Alfonzo. 

El sefior Temistoclrs Estrada, que con tim lauda­
ble empeño y eon tan felices resultados viene adjuntan­
do documentos para la historia de Manabí, en un va­
liosísimo aporte presentado al Concur8o con motivo del 
cuatricentenario df' la fundación de Portovicjo pone co. 
mo fundadores de la ciudad a Baltazar de Ocampo. Ni­
bolás de Villacorta, Francisco de Or~?llana, Hrrnando de 
Agustín Holguín, Diego M0ndez, F~nrique Rodríguez, Lo-
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pe de Acevedo, Cristóbal de Burgo,., Juan Fcrnández, 
Diego Martín, Juan dP Jaén, Fray Miguel de Santa Ma­
ría de Orens, Fray Dioniso Castro, Prt>sbítero Juan Baus­
tista Galdin, Manuel df> E~tacio, Francisco de Olmos, 
Jerónimo de Villega,, Prdro Garzón, Diego de Pérez, 
Cri.;tóbal de Villalta, Bartolomé Pérez de,Burgos, Pres­
bítero OnofrP Esteban, PPdro de Vrra, Juan de Avila 
Prieto, Agustín Briceño, Cristóbal Pérez, Francisco de 
Valverde, María de FigiJPTOa dr Manjarrez, Leonor de 
Robles, Enrique Diaz, José Goljón, Gaspar de Barrio­
nuevo y otros. 

N osol ros crePmoR que fue más modesta. la. funda 
ción do la ciudad de Pottovirjo y que en la lista que 
precPde se han incluido nombres de los fundadores de 
Guayaquil y nombrrs de personas que vinieron posterior­
mente a Portoviejo. 

XIII 

PortoYiejo contribuye a la tundacion de 
Guayaquil 

Como vimos, Pacbeco gozó poco de su ciudad, En 
el mismo año de su funrlación IP sucedió en el mando 
el Capitán Gonzalo de Olmos. 

En esta época y hat!ta 1.541 Portoviejo fué de 
mayor importancia que Guayaquil. Con dicha fundación 
sr protegió a Jos indios de la codicia de Jos conquista­
dores y a éstos de las venganzas de Jos indios, Sus jue­
cPs y su Gobierno hacia que reinase relativa paz y los 
buques que iban de Panamá y otros lugares del norte 
del Perú hallaban vivPres y auxilios de toda clase. No 
habia navio que del norte pasase al sur que no se detu~ 
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viese rn MantA para drscanso de la grnte y provi;:ión da 
lo nccPs~<rio para el viaje. Y como Manta carecía de es­
pañolf's los viajPros pasaban casi siempre a Portoviejo a 
di~traer"e un poco e inquirir noticias de la riqueza de la 
tierra y l>ObrP sm PSpPranzas dr ha e" r fortuna q' solía ser 
lo que más !el" intere~aba. Los virreyes y gobernadores 
del p .. rú casi nunca dt>j11.ban dr visitar a Portoviejo al ve­
nir a hacerse cargo del Gobierno. 

Guayaquil babia sido fundada el 25 de julio de 
1.535, pero los abusos de los españoles con lo>~ indios obli­
garon a éstos a dE':1trnirla y de srtE>nta. v~>cinos sólo pu­
di(•ron escapar con vida el gobernador y fundador Diego 
Daza y cinco compañeros, que en su fuga no pararon has­
ta llegar a Quito. 

Daza y Pedro Tapia intentaron una segunda fun­
dación, pero los huancavilcas los derrotaron y tuvieron 
que rrgresar a Quito. Francisco Pizarra que se hallaba en 
Lima, al saber lo acontecido envió al Capitán Zaera con 
fuerza suficiente a fundar de nuevo la ciudad y Zaera, 
después de reñidos encuentros con lo9 índ10s, logró su ob­
jeto mediante capitulaciones. Por desgracia, Zaera tuvo 
que regresar ul Perú para ayudar a Pizarro en la subleva­
ción de Manco Inca y los mdios aprovecharon !a oportu­
nidad para destruir de nuevo a Guayaquil. 

Por esta época residia en Portoviejo Francisco Ore~ 
llana. Su casa, dice Destruge, estaba abiPrta a los en­
fermos y necesitados: en ella encontraban éstos albergue, 
medicinas y toda clase de socorros. Orellana, amigo, pai­
sano y pariente de Pizarro acudió a auxiliarlo en la su­
blevación d~ Manco Inca con 80 hombres, dinero y caba­
ballos y en compañia del gobernador Gonzalo de Olmes 
con 150 hombres. Vencido el mea, Orellana rPcibió de 
Pizarro orden de conquistar la provincia de la Culata y 
después de varios encuentros con los buancavilcas hizo 
la tercera fundación de Guayaq11il. 

Pizarro nombró a Orellana capitán general y te­
niente de gobPrnador de Portoviejo y Guayaquil, y ejer­
ció el cargo con sede en Portoviejo desde 1.537 hasta 
1.541, año en el que tuvo que marchar a Quito para se-
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guir a Gonzalo Pizarra al Oriente, el pais de la Canela, 
el Dorado. La provincia de Portoviejo por é!lta época 
era tan rica, que Orellana no obstante ser un hombre de­
rrochador y amigo de favorecer a los españoles en de~gra­
oia pudo contribuir con 40.000 pesos para la expedición 
ai OrientP. 

ApPnas Orrllana, el tercer gobernador de Portovie­
jo, se alejó de Guayaquil los ind10s se sublevaron en el 
mi~mo año de 1.541 y el Capitán Diego de Urbina que 
había quedado de gobernaflor en esta última ciudad tu­
vo que rPtirarse R Portoviejo con lo!\ archivos, cajas rea­
les, arma~, vecinos y tropa. Se reorgamzó en PortoviPjo y 
de regreso a Guayaquil volvió a reconstruir la ciudad. 

Los indios pretendiPron CPrcarla de nuevo con áni­
mo dP destruirla, pPro estaba l'n Pila Rodrigo de Guzmán, 
español que llegó Pll la expedición de Alvarado y que ha­
bía rPsidido en Coaque, Bahía, P(lrtoviPjo, Jipijapa y 
últimamPnte en Guayaquil. Este leal caballero y buen 
aatólico, como le llaman las crónicas, viendo que era im­
posible re¡;¡istir. mucho tiempo salió cautelosamr:>nte de la 
ciudad con dos vecinos y se vino a Portoviejo donde con­
tó lo acaecido y obtuvo que le acompañasen veinte va­
lientes. Con ellos regresó a Guayaquil y derrotó a los 
indios que desde entonces no volvieron ya a atactu la 
cíudad. 

Como en este mismo año de 1.541 ocurrie~ 
ra en Portoviejo un incendio los vecinos, en su 
mayor parte, se trasladaron a Guayaquil con las cajas 
reales y Rrcbivo; y el resto reconstruyó la ciudad seis 
leguas tirrra adentro Desde este año principia la deca­
dencia de Portovirjo y Herrera lo describe como ciu­
dad pobre y noble, cuyos corregidores Pran nombrados 
directamente por el Rey. 

A Ice do refirre que en l. 628, E.'l pirata inglés J acabo 
Hermite saqueó la ciudad que estaba a orillas del mar 
y que con este motivo se trasladó a la hermosa vega de 
los ríos chico y grande.- No es verdad este hecho, Alce­
do confunde Portoviejo con Manta. Salazar de Villasan­
te que estuvo en Portovicjo en 1566 asegura que la ciu-
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dad estaba seis leguas t;ierra adentro; y Reginaido de 
Lizárreaga que escribr. en el mismo siglo XVI afirma 
que dista de ocho a diez leguas de Manta. SegUI'amen­
te a cansa de otro incendio Portoviejo tuvo una cuarta 
fundación, y decimos cuarta, porque ya en 1583 López 
de Atienza, vicario de Quito y contemporáneo de los he­
abos, que por lo mil;'mo debió estar bien informado nos 
habla dr tres fundaciones, qne a nuestro juicio son, la de 
Pacheco, la de Gonzalo de Olrnes y la ocurrida a causa 
lliel incendio cir 1.541. 

/ Respecto de la actual situaoión de la ciudad pare­
ce que no se ha efectuado trllslación alguna de irnportan­
lólÍa desde el siglo XVI. y que desde entonces a la fecha, 
on que comienza a reaccionar, su vida ha sido de aristo­
erática pobrrza. En la 3a. parte de la Descripción de 
Guayaquil, a mediados del siglo XVII, sr dice de ella, que 
S. Maje!:ltad la llama ciudad en sus cédulas y provisiones 
y que solía ser cabeza de todo el partido, pero que ahora 
ba venido a mrnos y por desprecio se la llnma Culata; 
que el río Portoviejo, a cuyas márgenes se halla, tirne 20 
leguas dPsde su or!genrs hasta In ciudad y desde allí seis 
leguas más a la dcsPmbocadura. . . . que a dos IPguas de 
la ciudad está otro río que llam~ Pímpiguasi donde antrs 
había muchos indios. ' 

Esta descripción no deja lugar a duda de que al 
principiar el siglo XVII. PortoviPjo se hallaba poco mas 
Q mrnos en el lugar donde ahora t'stá. Respecto dt> que 
el nombre de Culata se le dab11 por desprecio no parccr 
aierto, porque este nombr~> ~parece muy temprano en la 
laistoria, aun en la época en que Portoviejo era superior 
a Guayaquil, y bastaria rrcordnr que ya Orellana rrci­
bió facultades de Pizarra para cooquistar la provincia de 
la Culata. 
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